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“El Señor 
es mi Pastor, 
nada me falta”
(salmo 23)

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

En estos días, la RCC de Chile, 
tiene la bendición de ofrecer un 
gran regalo a nuestros sacerdotes: 
el retiro que será predicado por el 
P. Rainiero Cantalamessa. Vemos 
con alegría la gran respuesta que 
ha tenido esta invitación. Tanto es 
así, que las inscripciones vencían 
el 15 de Agosto y, a mediados de 
Julio, ya estaban copadas. 

Damos gracias al Señor por eso, 
y decimos con el salmista “El Señor 
es nuestro Pastor”: Dios ha provis-
to que, en el año que el Papa lo 
ha designado como el Año Sacer-
dotal, la RCC pudiera, además de 
orar por ellos, agradecerles toda la 
entrega y sacrificio que hacen por 
nosotros. Gracias a la generosidad 
de un hermano es que podemos 
entregar este retiro sin costo a más 
de 100 sacerdotes, lo cual muestra 
cómo actúa la Providencia Divina 
haciéndo vida las palabras de Je-
sús: “Busquen el Reino de Dios y 
su justicia y todo lo demás se les 
dará por añadidura” (Mt. 6,33). El 
Señor siempre provee, bendito sea 
Él.

Como RCC nos gozamos en el 
Señor por permitirnos compartir 
con el P. Cantalamessa y los sacer-
dotes que vivirán este Retiro, por 
eso los invito a orar incesantemen-
te para que el Espíritu Santo ilumi-
ne, guíe y haga arder los corazones 
de cada participante en ese retiro 
de modo que todos salgan con el 
corazón lleno de alegría y fervor.

Quise poner esta frase del Sal-
mo 23 al comenzar esta editorial, 
pues para mí es muy significati-
va, por cuanto el Señor es nues-

tro único Pastor y vemos, una vez 
más, que con Él nada nos falta, El 
provee nuestras necesidades, llena 
nuestros vacíos y nos colma de sus 
bienes, aún en los momentos más 
difíciles de nuestra vida.

Por eso estamos llamados a ser 
siempre portadores de la Nueva 
Noticia. Generalmente escucha-
mos sólo malas noticias, pero los 
cristianos somos siempre vencedo-
res en Aquel que nos ganó la vic-
toria: Cristo Jesús, Nuestro Señor.

Quiero contarles también que 
en el mes de junio pasado, tuve la 
gran bendición de estar en Corea 
del Sur, en un lugar llamado Kko-
ttongnae, una comunidad caris-
mática maravillosa llena del amor 
de Dios, y donde la Providencia Di-
vina ha actuado desde hace treinta 
y tres años. 

Fue una gran experiencia para 
mí el ver cómo en ese lugar se vive 
la Palabra de Dios. Él es el Pastor 
que los dirige y los sustenta pues 
nada les falta, ni en alegría, ni en 
lo material ya que el Señor se en-
carga de proveer. Ellos oran y ayu-
dan y Dios les recompensa gran-
demente.

Qué hermoso sería que cada 
uno de nosotros repitiéramos cada 
día “El Señor es mi Pastor, nada 
me falta” de esa manera nuestra 
fe aumentaría.

 Dejemos que el Señor sea el 
Pastor, que nos lleve a verdes pra-
deras a descansar, tal como hará 
con nuestros sacerdotes en el re-
tiro con el P. Cantalamessa. El los 
conducirá por bellos senderos y 
reconfortará su alma.
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Una Mirada a la Historia
Cuando se observa el desa-

rrollo de la fe en siglos que nos 
preceden vemos que el Evangelio 
–la Buena Noticia, la mejor noti-
cia que el ser humano haya reci-
bido jamás– fue recibida con mu-
cha fuerza en los primeros tres 
siglos de la Iglesia. Las persecu-
ciones y martirios, originados por 
el amor a Jesucristo descubierto 
en Pentecostés, expresaban la 
fraternidad de los cristianos y su 

fidelidad mutua.: “mirad cómo 
se aman” se decía de ellos

El año 325 d.c., el Empera-
dor Constantino el Grande, tal 
vez para pacificar y organizar el 
Imperio, promulgó el Edicto de 
Milán, que instituyó la fe católi-
ca como la religión oficial de su 
reinado. Se bautizaron en masa 
familias completas, pueblos e 
instituciones y el Evangelio se fue 
transformando en una norma 
social y política. Muchos bue-
nos cristianos se refugiaron en 
congregaciones, conventos y en 
pequeñas comunidades. La espi-
ritualidad se volcó hacia el inte-
rior y algunos emigraron hacia la 
Tierra Santa buscando huellas del 
Maestro. San Benito nació el año 
480 y su obra lo consagró como 
el Patriarca del Monaquismo oc-
cidental. Los Padres de la Iglesia 
- San Agustín, San Jerónimo, San 
Juan Crisóstomo, los grandes 
Papas Gregorio y León Magnos, 
entre otros que culminaron con 
Tomás de Aquino, formaron las 
bases teológicas de la Tradición 
en las cuales se fundamenta 
nuestra fe. Pero el pueblo carecía 
de conciencia espiritual.

Evangelizar a los Bautizados
En la práctica, todos los bau-

tizados hemos crecido con gran-
des vacíos espirituales, creyendo 
que el maravilloso don de la fe 
era sólo para tener la esperan-
za de que la vida continuaba 
después de la muerte, y que era 
necesaria para comunicarse con 
Dios en oración para pedir ayuda 
y agradecer los bienes recibidos. 
Un porcentaje pequeño ha exten-
dido su fe a la misa dominical y a 

¿POR QUÉFilma canales

la recepción de los sacramentos, 
procurando formar a sus hijos en 
este sentido. Desgraciadamente 
los jóvenes buscan su camino en 
una sociedad con valores falsos 
y sólo algunos grupos reciben el 
llamado para encontrar sentido a 
sus vidas en trabajos solidarios y 
actividades centradas en el servi-
cio a los demás, sobre las cuales 
va consolidándose una sólida es-
piritualidad.

Inquietudes como estas fue-
ron llevadas por los obispos al 
Concilio Vaticano II, convocado 
por el Papa Juan XXIII, el “Papa 
Bueno”, en l962. Cuando Pablo 
VI, el Papa del Espiritu Santo, 
dió término al Concilio en l965, 
muchos regresaron a sus diócesis 
cautivados con una palabra cla-
ve: aggiornamiento (de giorno, 
día, poner al día, actualizar, mo-
dernizar) que resumía los temas 
principales del Concilio. 

Casi simultáneamente esta-
ba ocurriendo en la ciudad de 
Pittsburg, EE.UU., el Nuevo Pen-
tecostés por el cual había inter-
cedido el Papa Juan XXIII. De ahí, 
bajó rápidamente a los países de 

La Evangelización 
nos hace descubrir 
que la fe, al servicio 
del Reino de Dios y 
de la Iglesia, era la 
dimensión que nos 
faltaba llenar para 
conocer el gozo 
del Espiritu que 
transforma el mundo.

PENTECOSTÉS • N° 224 2
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América Latina y a nuestro Chile, 
en l972.

Sorprende y compromete ver 
cómo suceden los hechos en el 
Plan de Dios que nos habla con 
signos y señales. Los que tienen 
el corazón de discípulo recibie-
ron con alegría los textos que se 
escribieron sobre evangelización 
como uno de los frutos del Con-
cilio. El Espiritu de Dios empezó 
a trabajar en las conciencias y, en 
la Declaración de Haití (1983) el 

EVANGELIZAR?
Papa Juan Pablo II llamó a rea-
lizar una Nueva Evangelización, 
no solo para América Latina sino 
para todo el mundo.

 “Id por todo el mundo, pre-
dicad el Evangelio a todas las 
criaturas” Mc.16,15; “Id, pues, 
e instruid a todas las naciones, 
bautizándolas en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo.” Mt.28,19 

Al correr de los siglos estas pa-
labras han llegado hasta nuestros 
días y los últimos Papas han asu-
mido el Mandato de Jesús. Pablo 
VI en su Exhortación Apostólica 
“La Evangelización del Mun-
do Contemporáneo” (Evangelio 
Nuntiandi), dice:”Cristo, en cuan-
to evangelizador, anuncia ante 
todo un reino, el reino de Dios; 
tan importante que, en relación 
a el, todo se convierte en “lo de-
más”, que es dado por añadidu-
ra.” En Haití (1983). Juan Pablo 
II pide que la Evangelización sea 
Nueva en su Ardor, Nueva en su 
Método y Nueva en su Expresión. 
La Cuarta Conferencia Latinoa-
mericana de Aparecida propone 
una Misión Continental.

La Renovación en el Espíritu 
ha tenido una presencia cons-
tante en la reunión continental 
de Aparecida, aportando su ex-
periencia como “discípulos y mi-
sioneros”. 

 En Chile se han efectuado 
cursos parroquiales de Evange-
lización durante toda la década 
del 90 y hay actualmente mu-
chos hermanos y hermanas que 
esperan ansiosamente servir a 
la Iglesia en las actividades de 

la Misión Continental. El “ar-
dor” que pidió el Papa 
Juan XXIII es la oración 
en el Espíritu Santo y la 
pasión por evangelizar 
que se manifiesta en 
todo momento. 
El “nuevo méto-
do” es colocar al 
misionero ante la 
vivencia profunda del evangelio 
que exige el olvido de sí mismo 
para pensar en el bien del otro. 
La “nueva expresión” es el uso 
creativo de todos los medios po-
sibles para despertar la atención 
de una persona, un grupo o una 
multitud. Se han visto dibujos de 
posters, la creación de canciones, 
la representación de situaciones 
que han hecho llorar, o bien reír; 
en fin, juegos maravillosos de la 
imaginación dirigidas por el Es-
píritu. 

La Evangelización nos hace 
descubrir que la fe, al servicio 
del Reino de Dios y de la Iglesia, 
era la dimensión que nos faltaba 
llenar para conocer el gozo del 
Espiritu que transforma el mun-
do.
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La Renovación Carismática 
y el llamado a la

Misión Continental

La RCC en Chile

Esta “Corriente de Gracia”, 
llamada Renovación en el Espíritu 
Santo, tiene como objetivo final 
la renovación y revitalización es-
piritual de la Iglesia mediante la 
acción del Espíritu Santo, como 
en un nuevo Pentecostés.

Durante más de treinta y cin-
co años en Chile ha reunido a 
muchos miles de católicos que, 
a través de comunidades de ora-
ción, han descubierto una espi-
ritualidad que ha transformado 
sus vidas y ha aportado una nue-
va dimensión y profundidad a la 
vivencia de su fe. El testimonio 
gozoso y potente de quienes vi-
ven esta experiencia - al igual que 
en Pentecostés- ha sido el medio 
para atraer nuevos fieles.

José Darío Pavez R.

PENTECOSTÉS • N° 224 4
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Si nos preguntáramos ¿qué 
encontraron aquí, qué les atra-
jo?, estoy cierto que todos res-
ponderíamos: “en la Renovación 
encontré a Jesús vivo y descubrí 
y experimenté el amor de Dios, 
gracias al poder del Espíritu San-
to que ha obrado en mí, trans-
formándome interiormente. Esto 
ha cambiado mi vida y mis va-
lores, dándome gozo, alegría y 
seguridad, porque sé que Jesús 
me ama y está conmigo. Es de-
cir, para mí hay un ‘antes’ y un 
después”.

Como iniciación a las perso-
nas se les anuncia el kerygma, 
que es el anuncio de Jesucristo 
impartido a través de siete temas 
fundamentales, y luego se ore 
por ellos en fe con imposición 
de manos para pedir una efusión 
o avivamiento del Espíritu San-
to. Igualmente son introducidas 
en la lectura y meditación de la 
Palabra, en la oración personal y 
comunitaria y en la alabanza, en 
lo que van creciendo mediante la 
vivencia en comunidades.

Con el tiempo, los fieles van 
madurando en su fe y el Espí-
ritu les llama a servir según los 
carismas que les otorga. Hoy les 
vemos en obras de asistencia so-
cial, de acompañamiento de en-
fermos, de evangelización en las 
cárceles, impartiendo Ejercicios 
Ignacianos o en otros movimien-
tos de Iglesia, aportando su espi-
ritualidad.

Una respuesta anticipada

En todo lo dicho no hay nada 
nuevo. Precisamente he tratado 
de mostrar una fotografía de la 
RCC para cotejarla con las Orien-
taciones y Líneas Pastorales para 

la Misión Continental a que con-
vocó la V Conferencia de Obis-
pos de América Latina y el Ca-
ribe en Aparecida, que plantea 
como primer objetivo “implorar 
un nuevo Pentecostés, de modo 
que el Espíritu Santo despierte en 
la Iglesia un vigoroso espíritu mi-
sionero”.

Estableciendo como punto de 
partida el “encuentro con Jesu-
cristo vivo, tanto al inicio del pro-
ceso corno en todo momento”, 
llama a “suscitar un encuentro 
tan personal y profundo con Je-
sucristo, que impacte, conmue-
va, renueve y vitalice a quienes se 
acercan a su persona y a su mi-
sión”. “Encontrarnos con Cristo 
es lo mejor que nos ha ocurrido 
en la vida”, afirma.

La Misión continental “bus-
ca en primer lugar, compartir y 
comunicar la experiencia del en-
cuentro con Cristo”. “El discípu-
lo, a medida que conoce y ama 
a su Señor, experimenta la nece-
sidad de compartir con otros su 
alegría de ser enviado”. “Como 
misioneros suyos, somos testigos 
del amor de Dios”

“En el proceso de formación 
de discípulos misioneros, el en-
cuentro con Jesucristo debe re-
novarse constantemente por el 
testimonio personal, el anuncio 
del kerygma y la acción misio-
nera de la comunidad kerygma 
no es sólo una etapa sino el hilo 
conductor de un proceso que 
culmina en la madurez del discí-
pulo de Jesucristo. Sin el keryg-
ma, los demás aspectos de este 
proceso están condenados a la 
esterilidad, sin corazones verda-
deramente convertidos al Señor. 
Sólo desde el kerygma se da la 

posibilidad de una iniciación 
cristiana verdadera. Por eso, la 
Iglesia a de tenerlo en cuenta en 
todas sus acciones”

Más adelante se habla de for-
mar en la lectura de la Palabra 
de Dios, en la oración personal 
y comunitaria y en la frecuencia 
de los sacramentos, como sus-
tento fundamental del discipula-
do, y de la preocupación por los 
pobres, los enfermos y los que 
sufren; y al diálogo con los her-
manos separados.

Hay por lo tanto una asom-
brosa, alentadora, y real una-
nimidad entre la propuesta de 
Aparecida y la Renovación, e 
indica que estamos en una Igle-
sia que desea renovarse y que se 
muestra dispuesta a hacerlo.

La convocatoria de la Iglesia, 
formulada en los mismos tér-
minos de la espiritualidad de la 
Renovación Carismática es un 
llamado del Señor a cada uno 
de sus miembros a asumir el 
compromiso. No es tiempo de 
pretextos ni disculpas. Aún más, 
muchos de nosotros tenemos ex-
periencias que la Iglesia necesita, 
como la de preparar evangeli-
zadores, exponer el kerygma, la 
evangelización puerta a puerta, 
los talleres de oración y de Biblia 
y, en general, aportar nuestra fer-
viente oración y entusiasta apoyo 
a la Misión.

Las parroquias se están incor-
porando a la Misión. Por estas 
vías las personas y los grupos de 
oración deberían buscar cauces 
para servir a Jesús, el Señor, en 
un mareo de obediencia y humil-
dad. “Gratis lo hemos recibido 
demoslo también gratis”.
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La Unción 
Verdadera en la 

Predicación de la 
Palabra de Dios Jim Adams

Tomado de un artículo

¿QUÉ ES LA UNCIÓN?

¿Por qué será que Dios usa los 
mensajes de ciertos predicadores 
o maestros para obtener resul-
tados sobrenaturales, pero de 
otros no? ¿Por qué será que al 
escuchar a ciertos predicadores o 
maestros uno oye la voz de Dios 
con claridad y convicción, pero 
no es así con otros?

Sería demasiado fácil contes-
tar que si el mensaje es “bueno”, 
entonces Dios lo usará. Hay men-
sajes que algunos consideran 
“buenos” sólo porque el predi-
cador es dinámico, o porque ha-
bla de un tema novedoso, o aun 
porque relata unas anécdotas 
chistosas.

...el mensaje usado por. 
Dios es aquel que lleva 
a los oyentes a hacer 
cambios en su vida 
en obediencia a los 
principios y promesas 
de la palabra de Dios.

PENTECOSTÉS • N° 224 6
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Dios desea, sobre todas las 
cosas, que su pueblo obedezca a 
su Palabra. Entonces, el mensaje 
usado por. Dios es aquel que lleva 
a los oyentes a hacer cambios en 
su vida en obediencia a los princi-
pios y promesas de la palabra de 
Dios. Esa es “la unción” verdade-
ra. El apóstol Pablo habla de esta 
unción en 1Co. 2:4 cuando dice, 
“y ni mi palabra ni mi predicación 
fue con palabras persuasivas de 
sabiduría humana, sino con de-
mostración del Espíritu y de poder 
para que vuestra fe no esté fun-
dada en la sabiduría de los hom-
bres sino en el poder de Dios”.

En la literatura homilética, 
la unción se refiere a la manera 
sobrenatural en que el Espíritu 
Santo usa la personalidad y el 
mensaje del predicador o maes-
tro para llevar a los oyentes a la 
plena obediencia a Dios. El Espí-
ritu Santo toma el mensaje del 
predicador y lo utiliza para lograr 
resultados más allá de los que 
serían posibles si dependieran de 
las capacidades y el esfuerzo del 
predicador”. 

¿CUÁLES SON LAS 
MANIFESTACIONES DE LA 
UNCIÓN VERDADERA?

A.	 Conceptos erróneos acerca 
de la unción:

	 1. La unción no depende del 
dinamismo del predicador.

	 Aunque siempre se desea que 
sea dinámico el predicador o 
maestro, el dinamismo no es 
sinónimo de unción. Aunque 
el dinamismo del predicador 
motive al oyente a hacer lo 
que dice, no se dan los fru-
tos de arrepentimiento y obe-
diencia que el Espíritu de Dios 
desea (Lc. 3:8-9).

2.	 La unción no consiste en en-
señanzas novedosas o cono-

cimientos especiales del pre-
dicador.

	 Algunos predicadores prome-
ten que si el creyente cree y 
pone en práctica ciertas ense-
ñanzas especiales, entonces 
tendrá acceso al poder de 
Dios y recibirá bendiciones 
abundantes. Pero aunque 
unos oyentes testifiquen de 
haber recibido el poder y la 
bendición de Dios por medio 
esta clase de mensajes, no 
hay unción verdadera si en 
dicho creyente no hay mayor 
compromiso con la palabra 
de Dios y mayor semejanza a 
Jesucristo.

3.	 La unción no se mide por las 
manifestaciones externas que 
a veces suceden en asambleas 
de la iglesia.

	 Ha sido la experiencia del au-
tor participar en asambleas 
en que se medía la llama-
da unción del Espíritu por la 
cantidad de “caídas” y otras 
manifestaciones externas se-
mejantes que se produjeron. 
Pero no es bíblico ni sabio 
medir “la unción” sólo obser-
vando manifestaciones exter-
nas. ¿Qué del corazón de los 
oyentes? ¿Hay arrepentimien-
to genuino? ¿Han tenido un 
encuentro fresco con el Señor 
Jesús? o ¿sólo una experiencia 
de éxtasis religioso? Las varias 
manifestaciones externas pue-
den ser la evidencia de la obra 
verdadera del Espíritu Santo 
en el corazón del creyente 
o, por otro lado, pueden ser 
sólo un ejemplo más del fe-
nómeno de la histeria masiva. 
Aun la sanación de enfermos 
no es evidencia indiscutible 
de la unción del Espíritu. Si el 
predicador invita a los oyen-
tes a que se ore por ellos, sin 
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predicarles la palabra de Dios 
y exhortarles a obedecerla, no 
habrá la unción del Espíritu. 
Aunque el oyente reciba sa-
nación, seguirá en las mismas 
condiciones de inmadurez es-
piritual como antes.

B. Evidencias verdaderas de la 
unción

	 Entonces, ¿cuáles son las evi-
dencias de la unción verdade-
ra? 

1.	 La proclamación clara de la 
palabra de Dios y la revela-
ción de la persona y obra de 
Cristo en ella (1 Ts. 1:5 y Hch. 
17:1-3).

2.	 El arrepentimiento de los 
oyentes (Hch. 2:36-40).

3.	 Los cambios de conducta y 
los frutos permanentes del 
arrepentimiento (Lc. 3:3-18; 
1 Ts. 1:6-10).

4.	 A veces resultados visibles y 
abundantes (Hch. 13:44-49)

5.	 A veces manifestaciones so-
brenaturales (Hch. 14:1-3).

¿CUÁLES SON LOS MEDIOS 
QUE EL ESPÍRITU SANTO USA 
PARA DARNOS SU UNCIÓN?

La unción del Espíritu Santo 
es una obra que realiza según su 
soberanía, y por consiguiente no 
está bajo el control del predica-
dor o el maestro. Sin embargo, 
cada expositor de la palabra de 
Dios debe desear ser instrumen-
to del Espíritu Santo, y debe pre-
pararse para serlo cada vez que 
predica o enseña. La preparación 
del predicador debe concentrar-
se en los siguientes elementos.

A.	 La vida espiritual del predi-
cador
El predicador que no vive a 

diario en sumisión al Espíritu 
Santo no puede esperar la un-
ción del Espíritu en el momento 

de predicar. El predicador debe 
vivir lleno del Espíritu como el re-
sultado de una vida de oración, 
meditación personal en la pala-
bra de Dios, y la rendición de su 
voluntad a la de Dios en todas las 
áreas de su vida y ministerio. 

B.	 La integridad del predica-
dor
Para ser usado con la unción 

del Espíritu Santo, el predicador 
debe estudiar el pasaje que pien-
sa predicar con el fin de obede-
cerlo en su vida personal. El es-
tudio de la palabra de Dios sin la 
intención de obedecerla es una 
falta de integridad y apaga el po-
der del Espíritu Santo. Ya que el 
propósito de la unción es produ-
cir una respuesta de obediencia 
en el oyente, el predicador tiene 
que examinar su propio corazón 
y ofrecerlo a Dios como el primer 
sacrificio en el altar de la obe-
diencia. En muchas ocasiones, el 
esfuerzo que hace el predicador 
en reflexionar en los cambios que 
la Palabra demanda de su propia 
vida, le dará la iluminación del 
Espíritu para saber cómo ayudar 
a los oyentes a hacer lo mismo.

C.	 La intercesión del predica-
dor por la iglesia
El predicador que intercede 

fielmente por la iglesia tendrá la 
unción del Espíritu Santo. Cuan-
do el predicador pone al pueblo 
de Dios delante del trono de Dios 
para ser alimentado y transfor-
mado por la palabra de Dios, el 
Espíritu Santo no tardará en ac-
tuar. Aunque nuestra intercesión 
nos parezca débil e impotente 
ante las realidades desanimado-
ras, la Biblia nos promete que el 
Espíritu Santo nos ayudará en 
nuestra debilidad, intercedien-
do a la par nuestra con gemidos 
indecibles que son las peticiones 
perfectamente ajustadas a la vo-
luntad de Dios (Ro. 8:26-27). 
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D.	 El amor del predicador por 
la iglesia
Algunos predicadores usan 

sus mensajes para expresar su 
enojo, molestia, o disgusto con 
la comunidad. Confunden el re-
gaño humano con la unción divi-
na. Sin amor, no habrá la unción 
del Espíritu ya que Jesucristo ama 
a su iglesia a pesar de las arrugas 
y manchas que ella presenta. El 
amor del predicador para con la 
iglesia no quita la necesidad de 
proclamar la verdad y confrontar 
a la comunidad con su falta de 
obediencia y su pecado. El ele-
mento decisivo se encuentra en 
el corazón del predicador: ¿está 
enojado con la iglesia porque ella 
no ha realizado las metas per-
sonales del predicador? o ¿está 
conmovido por tristeza porque 
la comunidad no ha realizado los 
propósitos de Dios? 

E.	 La sinceridad y convicción 
del predicador
Cuando la unción del Espíritu 

Santo está sobre el predicador, 
la iglesia se sentirá tocada por 
la sinceridad y la convicción con 
las cuales el predicador presenta 
su mensaje. El predicador estará 
consciente de ser el instrumento 
de Dios para lograr los propósi-
tos de Dios.

F.	 La exaltación de Jesucristo 
El ministerio primordial del 

Espíritu Santo es el de glorificar 
a Jesucristo (Jn 16:14-15). Por-
consiguiente, la unción del Es-
píritu alza las predicaciones que 
revelan y honran la persona, la 
obra y la gloria del Señor Jesús. 
El predicador que se esfuerza 
por presentar la persona gloriosa 
de Cristo, tendrá la ayuda pode-
rosa y sobrenatural del Espíritu 
Santo. El Espíritu hace palpable 
la presencia de Jesucristo y él es 
quien unge su iglesia, consolan-

do, amando, reprochando y aun 
convirtiendo pecadores en hijos 
de Dios.

G.	 La obra soberana del Espíri-
tu Santo según la voluntad 
de Dios
El predicador debe pregun-

tarse: “¿para qué quiero la un-
ción del Espíritu? ¿La quiero sólo 
para mí mismo? Es fácil caer en 
la vanagloria, así deseando la un-
ción del Espíritu para realizar los 
deseos egoístas del predicador 
(los cumplidos de los oyentes, la 
fama de ser buen predicador). La 
unción del Espíritu es reservada 
para los propósitos del Espíritu, 
la motivación primordial siendo 
una respuesta de obediencia a 
la palabra de Dios por el pueblo 
de Dios. Entonces, el predicador 
tendrá que luchar cada semana 
con las tentaciones, buscando 
que el Espíritu Santo purifique 
sus móviles, y reconociendo su 
dependencia absoluta del poder 
de Dios.

Un día Moisés fue confron-
tado por una zarza ardiente. 
Aunque la zarza era nada más 
que unos palitos secos, Moisés 
se tuvo que quitar los zapatos. 
¿Por qué? Porque Dios estaba en 
esa zarza. Dios le dijo a Moisés, 
‘No necesito una zarza bonita, ni 
educada, ni elocuente. Cualquier 
zarza servirá si Yo estoy en ella. 
Si te voy a usar, no será para que 
hagas algo por mí, sino que Yo 
haré algo por medio de ti.

Yo era como aquella zarza, 
unos palitos secos e inútiles. No 
podía hacer nada por Dios.

Todos mis esfuerzos en leer y 
estudiar e imitar a otros era de 
ningún valor si Dios no estaba 
en la zarza. Sólo Él podía hacer 
cosas. Decidí que Dios iba a ser 
Dios y que Yo iba a depender de 
El”.
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Testimonio
APRENDIENDO 
A LLEVAR 
LA BUENA NOTICIA

La siembra
 Desde el verano del año 2006 

que participo en el grupo de ora-
ción San Benito. 

Buscando un avivamiento 
para mi grupo y para mí, acogí 
el llamado a participar en un Se-
minario de Vida en el Espíritu en 
la Parroquia Madre de Dios. Fue 
como remover la tierra endureci-
da, como regar un campo seco. 
Me inundo de gozo al recordar 
esa experiencia que considero 
fue como mi “Kindergarten” en 
la RCC. 

Asistí con cierto desinterés 
pero hoy digo ¡en buena hora 
fui!, ¡en buena hora escuché el 
llamado!. Ahí sentí la presencia 
y el amor de Dios. Fue allí don-
de se arraigó en mí la convicción 
que sólo Jesús es El Señor de la 
vida. Sentí la necesidad de cono-
cerlo más allá de mis sentimien-
tos: debía involucrar mi voluntad 
y entendimiento. Debía ahondar 
mi formación y crecimiento es-
piritual, abrir mi corazón total-
mente al Crucificado, abrazarlo 
en comunidad al amparo de la 
Madre Iglesia. 

Po ello la invitación poste-
rior a participar en el Curso para 
Predicadores (*) me vino como 
anillo al dedo. Desde la primera 
sesión vivimos un clima de acogi-
da, fraternidad, de amor a Dios y 
a nuestros hermanos.

 Los servidores guías de este 
curso, Walter y Francisco nos 
regalaron durante seis meses su 
testimonio de una fe madura 
expresada de muchas maneras. 
Al enseñar, lo hacen con respe-
to mutuo, con suma cordialidad, 
agregando el chiste oportuno, la 
alegría de la hermandad en la fe. 
Agradezco su rigurosidad en la 
entrega de los contenidos, man-
teniendo viva la llama del Espíritu, 
a la vez su respetuosa atención a 
las diferencias individuales. Entre 
otras cosas dijeron:” Vinimos a 
aprender a predicar; sin embar-

María Elvira Saavedra
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go, puede ser que el Señor nos 
envíe con otra bendición. Dios 
sabe como derramar gracia”. 
Efectivamente así ocurrió.

En la primera sesión nos con-
sultaron acerca de las motiva-
ciones para asistir a este curso. 
Recuerdo que casi todos coinci-
dieron en el deseo de conocer 
mejor al Señor para enseñar su 
Palabra. 

Sin embargo, yo no iba a eso; 
yo quería acercarme a Jesús, go-
zarme en su Palabra, compartirla 
con mi grupo de oración y nada 
más. 

Fue en el testimonio de otros 
hermanos del curso, que descu-
brí lo poco o nada que estaba 
dispuesta a devolverle al Señor. 
Hoy, doy gracias a Dios que en 
su infinita misericordia me regaló 
la bendición de poder salir de mí 
e ir al encuentro de otros herma-
nos en la fe.

En relación a la metodología, 
diría que fue activa y participa-
tiva, y considero que, aparte de 
entretenida, procuró evitar la 
formación de “tullidos en la fe“ 
logrando una sana autonomía 
de forma tal que, llegado el mo-
mento podamos seguir predi-
cando en otros lugares. 

Cada capítulo por sí mismo 
resultó ser una piedra preciosa, 
con el apoyo de textos bíblicos.

La Palabra hizo su obra, “en-
tró como espada de doble filo”, 
me fue podando de las muchas 
ramas secas que debilitaban mi 
respuesta a Aquel que dio su 
vida por mí, me fue sacando de 
mi pequeño y protegido mundo, 
me recordó lo bueno que es mi-
rar hacia Arriba, limpió ojos, oí-
dos, mente y corazón. 

Es asombroso que, después 
de vivir una vida participando en 
la iglesia, el Espíritu Santo me 
haya zarandeado para regalarme 
un nuevo e intenso proceso de 
conversión, un volver “al primer 
amor” de una manera distinta.

Se nos llamó a trabajar en la 
evangelización, a prepararnos 
para vivir en estado de misión 
permanente; para ello era nece-
sario empezar por nosotros mis-
mos.

Recordando que Dios quiere 
subirse a nuestra barca para que 
seamos pescadores de hombres, 
sabemos que El y sólo El nos ca-
pacitará. Nosotros, de nuestra 
parte, pondremos el agua y las 
vasijas como en las bodas de 
Cana, y nuestro Señor hará la 
Obra.

Entre nosotros surgió una 
verdadera pasión por reestudiar 
algunos documentos aparte de 
la Biblia, como encíclicas, el Ca-
tecismo, el texto de Aparecida y 
las Orientaciones Pastorales. 

Los frutos
Considero que todos fueron 

positivos. El conectarnos con 
nuestras vivencias permitió que 
dijéramos: “Hablo de mi Señor 
porque, a pesar de todas mis 
carencias, debilidades y limita-
ciones humanas, lo conozco, y lo 
siento en mi corazón como Dios 
y Hombre verdadero”.

Este curso trajo también 
mucho bien a nuestras familias 
y grupo de oración y a toda lo 
Iglesia que en estos tiempos ne-
cesita mas que nunca sentir que 
los laicos trabajamos unidos de 
corazón a ella.

Este curso ha servido para 
avivar también el entusiasmo en-
tre los carismáticos de la quinta 
región; para evitar que los gru-
pos de oración se transformen 
en círculos encerrados en sus 
parroquias y se sientan llamados 
a asumir su papel de discípulos 
testigos y misioneros.

Que el Espiritu Santo nos cui-
de para que nos mantengamos 
sencillos y que la Santísima Vir-
gen nos ayude a decir siempre 
“hagase” ¡Al Señor de la Vida 
sea el honor y la gloria por los 
siglos de los siglos!

(*) El temario que abordamos fue: 
Vocación, espiritualidad y misión, Ob-
jetivos de la predicación, Método de 
discernimiento, Clasificación y tipología 
del mensaje, Como enfrentar un tema, 
Vías de predicación, Como profundizar 
un tema, El lenguaje de la predicación, 
Como organizar el mensaje, Como pre-
dicar el mensaje, Las tentaciones del 
predicador, Oratoria, El ministerio de la 
predicación.
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Los hechos

“En el retiro me entregué a 
Cristo comprendiendo muy seria 
y profundamente lo que ese paso 
significaba. El 18 de septiembre 
pedí el Espíritu Santo. Sentí una 
paz muy grande y vi claramente 
que era el comienzo de algo que 
debía seguir” (Un profesional).

“Encuentro que el Espíritu 
Santo habla más bien al cora-
zón que a la mente, porque yo 
lo sentí primero y todavía no lo 
entiendo, pero lo vivo” (Señora 
joven).

Es una experiencia religio-
sa. Un teólogo español habla 
de una “experiencia actual del 
acontecimiento de Pentecostés” 
y muchos la llaman “experiencia 
pentecostal”.

La fe puede a veces afectar 
solamente las facultades inte-
lectuales. No así la experiencia 
pues compromete la totalidad 
del hombre: inteligencia, volun-
tad, imaginación, sentimientos, 
etc. En la experiencia pentecostal 
Dios toca al hombre en lo que 

tiene de más profundo, lo que 
en lenguaje bíblico sería “el cora-
zón”. Si no se experimenta nin-
gún efecto de cambio en la vida, 
no ha existido esta experiencia 
inicial.

La experiencia varía para cada 
persona. Para muchos es una 
experiencia de tipo místico. Esta 
experiencia suele ir acompaña-
da de un toque (no estado) de 
contemplación infusa que puede 
durar varios minutos e incluso 
varios días. 

Es una puerta a través de la 
cual se entra a una mayor pleni-
tud de vida en el Espíritu y una 
puerta no es lugar donde que-
darse es el inicio de un camino 
de encuentro más profundo con 
Dios.

Definiciones

Las definiciones pueden divi-
dirse en dos grupos, según sea 
que pongan el acento en la ac-
ción de las personas o en la obra 
de Dios. Al primer grupo corres-
ponde la siguiente:

La Experiencia
Carismática
Carlos Aldunate s.j.
R. Valenzuela E

“El bautismo en el Espíritu 
consiste en rogar a Jesús que 
derrame una vez más sobre 
un cristiano el don del Espíritu 
Santo. Que nuevamente realice 
en nosotros lo mismo que hizo 
en sus Apóstoles para ser testi-
gos suyos hasta los confines de 
la tierra”.

Lo que la persona hace es pe-
dir, es una oración de petición. 
No se trata de un nuevo sacra-
mento sino de recibir una nue-
va y más abundante efusión del 
Espíritu Santo y de estar abierto 
a él. No siempre coincide la pe-
tición con la forma como Dios 
concede lo pedido.

La siguiente definición, de un 
teólogo anglicano, pone el acen-
to en la acción de Dios: “El bau-
tismo en el Espíritu es la libera-
ción (release) del Espíritu por la 
fe en el Señor Jesús, de modo 
que Él pueda manifestar la gloria 
y la gracia de Dios por medio de 
nuestras vidas”.

Según el P. Orsini, “el bautis-
mo del Espíritu es sumergirse en 

Muchos católicos y protestantes llaman a esta experiencia 
“bautismo en el Espíritu”. Para evitar algunas confusiones, los 
católicos franceses optaron por hablar de “efusión del Espíritu”; 
otros proponen “liberación del Espíritu” (en inglés “release”). 
Pero todos están de acuerdo en afirmar que se trata de una 
experiencia, una espiritualidad, una forma de vida, no de una 
teoría ni una doctrina.
Esta experiencia espiritual es un hecho atestiguado por 
infinidad de personas que la han experimentado en sí mismas y 
han podido observar los efectos, tanto en su propia vida como 
en la vida de los demás.
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la corriente de vida del Espíritu 
de Cristo”.

La experiencia pentecostal 
marca un cambio en la vida; es 
corriente oír a las personas refe-
rirse a un “antes” y un “después”. 
A este respecto escribe el P. Sal-
vador Carrillo: Si cuantas veces el 
Espíritu Santo, que es Fuerza de 
Dios, toma posesión de un cre-
yente algo obra en él, ¡qué será 
cuando a ciencia y conciencia un 
cristiano prepara y abre su ser, 
su espíritu, su alma y su cuerpo, 
para que el Espíritu Santo lo lle-
ne en plenitud y sea quien dirija 
toda su vida!”.

Requisitos

Hay un solo requisito: la con-
versión a Cristo. “El bautismo en 
el Espíritu no es un encuentro 
con el Espíritu sino con Cristo”.

“El Bautismo en el Espíritu 
Santo será un simple rito exte-
rior, acompañado quizá con sig-
nos sensibles de dudosa autenti-
cidad, si no ha habido antes un 
encuentro verdadero con Jesús 
en conversión y fe, de una ma-

nera tal que cambie y transforme 
la vida. Nadie puede recibirlo si 
antes no se ha convertido a Jesús 
y no lo ha puesto como Señor y 
Centro de su vida. Por los que 
aceptan a Jesús y se rinden a él 
como Señor, se ora para que re-
ciban el don del Espíritu”.

El P. Osowski cita a san Ber-
nardo: “El Espíritu Santo es 
derramado en nosotros para 
nuestra salvación, cuando con 
todo nuestro corazón nos vol-
vemos al Señor, nuestro Dios”.

Algunos insisten en la necesi-
dad de tener una fe confiada y 
expectante y un gran deseo. En 
Juan 3,37 el Señor dice: “Si algu-
no tiene sed”. Pero es él mismo 
quién crea en nosotros esa sed. 
“Antes de cada crecimiento nos 
sentimos desnudos y desampa-
rados”.

También Paulo VI, en la au-
diencia general del 16 de octubre 
de 1974, se refiere a ese deseo. 
Dice: “Nos limitaremos ahora a 
recordar las principales condicio-
nes por parte del hombre para 
recibir el don de Dios por exce-

lencia, que es justamente el Es-
píritu Santo, el cual, como sabe-
mos, “sopla donde quiere” (Jn. 
3,8), pero no rechaza el anhelo 
de quien lo espera, lo llama”.

Como puede verse, hay una 
petición pero también hay una 
total entrega. Y toda reserva o 
desconfianza limita la entrega. 

Manera de pedir 
el Espíritu Santo

No hay nada establecido res-
pecto de la oración misma, el lu-
gar, o la forma de hacerla. Dios 
escucha el deseo del corazón.

Una joven religiosa pidió mu-
chas veces permiso para asistir a 
retiros carismáticos sin obtener-
lo. Una noche, sintiéndose heri-
da y triste por este motivo, se fue 
a acostar. Mientras rezaba antes 
de dormirse tuvo una experiencia 
del amor de Dios que cambió su 
vida y cuyos efectos han conti-
nuado.

Entre los pentecostales clá-
sicos es común pedir el Espíritu 
Santo estando solos en oración. 
En cambio los católicos estiman 

La experiencia 
pentecostal 
marca un cambio 
en la vida; es 
corriente oír a las 
personas referirse 
a un “antes” y un 
“después”.
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que Pentecostés es para la Igle-
sia y por eso generalmente lo pi-
den en medio de la comunidad, 
rodeados por un grupo que ora 
por ellos, o a lo menos acompa-
ñados por una persona. Se evi-
ta deliberadamente todo lo que 
pueda provocar emociones. Y 
así, se reza en cualquier sala, con 
o sin adornos o música, a cual-
quier hora del día, en forma sen-
cilla y más bien breve. En el caso 
de usar el gesto de imponer las 
manos, se evita darle solemnidad 
y se explica que es una señal de 
solidaridad y amor al pedir a Dios 
por nuestros hermanos.

Hay personas para las cuales 
la experiencia ocurre con ante-
rioridad a esta petición que po-
dría llamarse “solemne”. Para 
otras se produce más tarde, o no 
se produce. No es algo mágico ni 
automático.

Distintas formas 
de experiencia

Algunos reducen toda la gama 
de experiencias a dos tipos: la ex-
periencia cumbre o de crisis y la 
experiencia de crecimiento.

La experiencia de crisis es 
una experiencia fuerte, de tipo 
místico, que se produce en un 
momento determinado. La ex-
periencia de crecimiento es algo 
muy suave, que se va notando 
gradualmente en los días o me-
ses que siguen y puede continuar 
toda la vida. Este segundo tipo 
es el más corriente: las personas 
dicen no haber experimentado 
nada mientras se oraba por ellas, 
o solamente paz, y no saben decir 
el día ni la hora en que notaron 
que las cosas habían cambiado y 
continuaban cambiando.

Casi no hay nadie que no ha-
ble de paz, o de mucha paz, o 
una enorme paz. Todos han teni-
do una experiencia, inmediata o 
posterior, de la acción del Espíri-
tu Santo.

En la experiencia más fuer-
te, la persona “es llenada con 
un abrumador sentimiento de 
la presencia, poder y amor de 
Dios. Experimenta gran gozo y al 
mismo tiempo profunda paz se 
siente llenada por la paz, gozo y 
amor de Dios”.

Todos los testimonios que si-
guen son de personas a las cua-
les se les preguntó en qué había 
consistido su experiencia:

•	 ”En paz completa dentro 
de mi corazón y el deseo de 
enseñar el evangelio a todo 
el mundo (Una joven de 19 
años).

•	 ”Paz y alegría intensos” (Una 
profesora de 65 años).

•	 ”En sentirme unido a Dios y a 
todos los miembros del gru-
po” (Un hombre de 45 años). 

•	 ”Cuando el Padre rezó por 
mí me sentí muy feliz y podía 
orar con más facilidad” (Una 
señora de 46’ años).

•	 ”Gozo, alegría, amor, nuevo 
sabor para la palabra del Se-
ñor, una nueva experiencia de 
Dios como Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo. Una apertura más 
plena a la acción del Espíritu 
Santo en mí” (Un religioso).

•	 ”Mientras oraban, lo único 
que sentí fue el amor de los 
demás. Después comprendí 
que había recibido algo y que 
debía cuidarlo como se cuida 
una planta porque si no era 
fiel lo perdería. Después eso 
comenzó a crecer” (Un sacer-
dote).

•	 ”Hace más de un año, pero 
es algo que no puedo olvidar. 
Sentí mucha alegría, una con-
fianza en Dios que nunca ha-
bía tenido, una fe enorme. Vi 
que podía adentrarme en la 
Biblia que antes no me decía 

“El bautismo en el 
Espíritu consiste 
en rogar a Jesús 
que derrame una 
vez más sobre un 
cristiano el don del 
Espíritu Santo.
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absolutamente nada. Cuando 
oraron pidiendo el Espíritu 
Santo conocí que Cristo es-
taba vivo y eso fue una gran 
sorpresa, un descubrimien-
to maravilloso” (Una joven). 
“No sentí nada extraordina-
rio, pero sí una paz profunda, 
un deseo de quietud y reco-
gimiento que me hizo estar 
sin apenas moverme hasta la 
hora de la misa. Un gustar de 
la frase que me venía una y 
otra vez a la mente: “Tanto 
tiempo que estaba contigo y 
no me habías conocido” Mi 
alegría y paz eran profundas 
pero no desbordantes al exte-
rior; al contrario, sentía ansia 
de silencio” (Una religiosa).

	 “Sentados en un banco del 
jardín, un Padre rezó por mí. 
Cuando terminó me encami-
né a la capilla para estar sola 
y rezar. Había caminado algu-
nos pasos cuando sentí una 
enorme alegría. Tenía paz, 
un recogimiento profundo y 
amaba a cada persona con 
un amor que no era propio de 
mí. Las preocupaciones deja-
ron de aplastarme y empecé 
a mirar el futuro sin temores. 
Dios era tan real como la luz 
del sol. Desde entonces mi 
vida es una aventura” (Una re-
ligiosa).

Las emociones

Siendo el hombre una totali-
dad, no puede extrañar el hecho 
de que, cuando Dios hace sentir 
su acción en lo más profundo del 
ser por una auténtica experiencia 
religiosa, haya una repercusión 
que alcance los sentimientos y las 
emociones. Dorothy Ranaghan 
escribe: “Ciertamente en todo 
acto de amor se encuentra invo-
lucrada alguna emoción y la per-
sona responde emocionalmente 
de acuerdo a su temperamento. 

Por otra parte: hay un nivel más 
profundo de gozo y amor que no 
es emocional sino que pertenece 
a una facultad de la voluntad pu-
ramente espiritual”.

Al pedir el Espíritu Santo no se 
busca provocar una experiencia 
por medio de los sentimientos o 
las emociones. Esa experiencia no 
sería auténticamente religiosa. 
Más aún, “las emociones super 
excitadas obstaculizan la acción 
del Espíritu Santo, tanto como 
un intelecto activo en exceso o 
una voluntad sobre estimulada”.

Por lo demás, las emociones 
no duran; una experiencia pura-
mente emocional va disminuyen-
do y desaparece sin transformar 
a la persona.

Es diferente cuando la emo-
ción se produce naturalmente 
como consecuencia de la expe-
riencia y de la transformación. 
En este caso el gozo, el amor, 
la paz no solamente duran sino 
que suelen aumentar y esto su-
cede a pesar de las pruebas y las 
dificultades.

Se puede concluir con el P. 
O’Connor: “La experiencia no 
es producida por la emoción, no 
consiste en emoción, y sus efec-
tos principales y característicos 
no son emocionales”.

Por lo que se refiere a las lá-
grimas, conviene recordar que 
antiguos maestros espirituales 
como Isaac el Sirio y Simeón el 
Nuevo Teólogo hablaron de un 
bautismo de lágrimas que se-
ñalaba la conversión a una vida 
más perfecta.

Efectos físicos

“Sentí un calor intenso reco-
rriendo todo mi cuerpo y des-
pués una alegría grande, deseos 
de llorar y de decirle a todos que 
quería abrazarlos como a herma-
nos aunque no los conocía (Se-
ñora, 47 años).

“El bautismo 
en el Espíritu 
es la liberación 
(release) del 
Espíritu por la 
fe en el Señor 
Jesús...
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“Sentí un calor sofocante en 
todo el cuerpo” (Industrial, 42 
años).

“Sané del dolor de cintura y 
caderas y de la hinchazón de mis 
pies y piernas” (Dueña de casa, 
37 años).

“Sufría de continuas pesadi-
llas. Desde el día de mi bautis-
mo en el Espíritu desaparecieron 
completamente por muchos me-
ses” (Una religiosa).

Efectos

Ya sea que la experiencia pue-
da compararse a un mediodía es-
plendoroso o sólo a la suave luz 
del amanecer, lo cierto es que el 
panorama de la vida parece ha-
ber cambiado definitivamente y 
para siempre. La persona no sabe 
qué es lo que produce su paz, su 
alegría y esa nueva profusión de 
amor y de vida, si no es Dios. Dios 
se acerca, se da a conocer y todo 
cambia de color: los valores no 
son los mismos de antes. Como 
que ha nacido de nuevo.

Dios aparece muy distinto de 
lo imaginado, se nota su presen-
cia y se experimenta su amor; se 
confía en él, se le habla espon-
táneamente y se le alaba porque 
es maravilloso. Se puede volver a 
ser como niño porque se descu-
bre al Padre. Cristo vive, resucita-
do y glorioso; y el Espíritu Santo 
parece estar transformando el 
mundo. Surge la esperanza.

Es muy común la experien-
cia de sentirse como bañado en 
el amor de Dios. Muchos tam-
bién, por primera vez en la vida, 
sienten que aman a Dios. Como 
Dios está siempre presente y su 
amor se descubre en todo, orar 
es tan inevitable como respirar 
y hay una felicidad en cantarle 
a Dios. Se desarrollan los dones 
del Espíritu Santo, que enumera 
Isaías 11,2: sabiduría, inteligen-
cia, consejo, fortaleza, ciencia y 
temor de Dios.

El don de sabiduría se mani-
fiesta en el gusto por la oración, 
oración silenciosa y aún experien-
cias de carácter místico. La Misa, 
los Sacramentos, las antiguas de-
vociones olvidadas, pasan a estar 
llenas de sentido incluso para 
las personas que habían dejado 
durante años toda práctica reli-
giosa.

La Sagrada Escritura se descu-
bre como fuente inagotable de 
luz y fervor: los salmos del oficio, 
los textos de la Misa, la lectura 
en privado o en grupo, son un 
alimento diario. Hay hambre de 
escuchar la palabra de Dios y de 
escuchar a Dios.

Un ejecutivo de una empresa 
escribe: “Desde que fui al retiro 
me levanto conversando con el 
Señor, diciéndole tonterías como: 
Señor, tu sabes que apenas ten-
go 15 minutos para tomar café y 
no podré orar mucho”. Converso 
también tonterías mientras viajo 
a la oficina. Llego a las 7.20 y 
abro el cajón donde guardo un 
Nuevo Testamento. Encuentro 
ahí luz. Como a las 10.30 siento 
necesidad de reabastecerme de 
Espíritu y leo otro trocito de la 
palabra viva”.

El don de ciencia se manifies-
ta en la naturalidad con que se 
ve a Dios en todo. La fortaleza en 
que, si bien los problemas exte-
riores no desaparecen, en cam-
bio dejan de aplastar a las perso-
nas; y los temores e inhibiciones 
son superados por una nueva 
energía que se siente como reci-
bida de Dios.

“Volví del retiro al convento 
donde estaba alojando y subí a la 
terraza: el cielo era mucho más 
azul y el verde de los árboles. 
Tomé el libro de las Horas para 
rezar el oficio, pero no lograba 
terminarlo: en cada frase de los 
salmos encontraba tesoros insos-
pechados. Los problemas, que 

“El Espíritu Santo 
es derramado en 
nosotros para 
nuestra salvación, 
cuando con todo 
nuestro corazón nos 
volvemos al Señor, 
nuestro Dios”
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tanto me habían preocupado en 
el trabajo, seguían existiendo; 
pero no me abrumaban porque 
sabía que Dios me ayudaría”.

El don de consejo se mani-
fiesta en que la persona se siente 
guiada por Dios; está atenta a co-
nocer su voluntad porque desea 
cumplirla; aprende a escuchar las 
inspiraciones y a seguirlas.

Hay “un ensanchamiento de 
las capacidades de amistad, de 
acogida, de servicio, de comu-
nión profunda que hace nacer 
comunidades en las que tanto 
los recursos como los proyec-
tos son íntegramente puestos 
en común”. Todos, o casi todos, 
tienen la experiencia de haber 
sido liberados, “sanados”, de 
hábitos, debilidades, angustias, 
sentimientos de culpa, y aún en-
fermedades. “Inhibiciones que 
desaparecen, energías que son 
liberadas disociaciones supera-
das, el sujeto es habitado por la 
fuerza o el dinamismo del Espí-
ritu”.

El entusiasmo para dar testi-
monio y evangelizar es caracte-
rístico de las personas que han 
tenido una experiencia pentecos-
tal, como también la disposición 
para desempeñar servicios y mi-
nisterios en la comunidad.

La “vida en el Espíritu”

Lo que en lenguaje pentecos-
tal se llama “vida en el Espíritu” 
es una vida guiada por las inspi-
raciones del Espíritu Santo, o al 
menos una vida de búsqueda de 
la voluntad de Dios. Para algunos 
esto supone cambios bastante 
grandes en la manera de vivir. 
Para otros los cambios exteriores 
pueden ser menores, pero serán 
invitados a pasar de un estilo de 
vida meramente legalista a una 
vida inspirada por el Espíritu. 

La experiencia inicial es sólo 
un comienzo, una invitación y 

aliento para seguir adelante en 
constante conversión.

Algunos han experimentado 
una especie de luna de miel de 
muy diversa duración. A todos se 
les recuerda que Jesús, después 
del bautismo en el Jordán, fue 
llevado por el Espíritu al desierto 
para ser tentado. Este es uno de 
los motivos que hace aconsejable 
la integración en una comunidad 
de oración donde es posible en-
contrar enseñanza, consejo y 
apoyo de los que tienen más ex-
periencia.

Los efectos de un retiro en 
que se pide la efusión del Espí-
ritu suelen ser duraderos; en lu-
gar de irse desvaneciendo con 
el tiempo, son muchos los que 
tienen la experiencia de una in-
tensificación progresiva. Se asis-
te a otros retiros, no para buscar 
una repetición de la experiencia 
inicial, sino para dar un paso más 
adelante.

Para la mayoría, esa primera 
apertura a la acción de Dios en 
el bautismo en el Espíritu es una 
experiencia única, irrepetible, el 
comienzo de una vida, en otro 
nivel de espiritualidad. Se experi-
menta lo que escribe un teólogo 
anglicano:

“El Espíritu Santo quiere dar-
nos una capacidad espiritual que 
no poseemos: capacidad para 
adorar, para dar testimonio y 
para contribuir a la construcción 
del cuerpo de Cristo”.

“El Espíritu Santo 
quiere darnos 
una capacidad 
espiritual que 
no poseemos: 
capacidad para 
adorar, para dar 
testimonio y para 
contribuir a la 
construcción del 
cuerpo de Cristo”.
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Es muy importante dentro de 
nuestro Grupo de Oración el Mi-
nisterio de la Música. Son ellos 
que con su entrega hacen que la 
oración sea plena. ¡Gracias que-
ridos hermanos!

Pilar García Molina

Corresponsal parroquia “Nues-
tra Señora del Carmen”

Linares

Los que participamos en las actividades de la Renovacion, recordamos con afecto a la persona 
que nos invito y a los que nos recibieron en nuestro grupo de oración; gestos que no olvidaremos, 
porque son la forma como el Señor nos llamó para participar de su Reino.

El servicio de acogida es la clave distintiva de la Caridad que motiva el accionar de la Renovación. 
El gesto del hermano que está en el puerta recibiendo a los que llegan es el retrato, el portal, de 
todo lo que hace esta corriente de gracia de nuestra Iglesia por los necesitados.

Necesitados de compañía, de salud, de luz, de afecto, de alegría, de participación, de todo, de 
cualquier cosa.

Cuando lleguemos a las puertas del Reino no nos interrogarán de lo bueno que fuimos, de nues-
tra devoción y prácticas religiosas; y Gracias a Dios, no nos interrogarán de nuestros pecados. Nos 
preguntarán una sola cosa.¿Amaste tu lo suficiente? ¿Amaste a tu prójimo? ¿Amaste y acogiste al 
forastero que tocó tu puerta? Mt 25,31-46.

Amar y acoger es lo mismo. El gesto de acogida es una expresión de todo el cuerpo y la mente. 
Miremos qué hace el que recibe con cariño a otros. Da un paso adelante, estira la mano o abraza 
con una sonrisa amable, cariñosa, expresiva, de entregar lo que tiene para dar contento al que lle-
ga. Es un gesto caluroso y que es comprendido de inmediato. A veces sorprende al que llega por la 
confusión y aridez que tenemos en nuestro mundo. Escuchamos testimonios que nos cuentan que 
lo que mas llamó la atención es este gesto de amistad recibido de repente sin preguntar quien es, 
de donde viene, cúanto tiene, qué busca. 

En el servicio de acogida tenemos que participar todos los del grupo, por turno y con mucha 
humildad; desde los antiguos del grupo hasta los llegados ayer que se iniciarán de inmediato en 
las tareas de caridad. Pueden ser dos, tres o más que esperen en la puerta la llegada de Jesucristo 
necesitado. La creatividad del grupo permitirá que el que llega reciba, no sólo el saludo cariñoso, 
sino que la información oportuna. 

Veremos con gozo que en ese momento se da el misterio de la Comunión de los Santos; serán 
Uno en Cristo. El Espíritu Santo estará soplando Amor de unos por otros.

Jorge Díaz G

“Cantando
se ora dos veces”

S E R V I C I O   D E   A C O G I D A
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Claves

1.	 Poner la certeza de que cuan-
do estamos en grupo orando 
el Señor está en medio de no-
sotros (Mt.18,20)

2.	 Es bueno que la duración de 
un grupo se cuide no más de 
una hora y media

3.	 Ver que haya 1 ó 2 coordina-
dores que sean acogedores y 
cariñosos que se preocupen 
del tiempo, buscar algún tex-
to guía, ver los cantos, hacer 
hincapié en las profecías que 
el Espíritu suscita en el grupo, 
respetar los ratos de silencio, 
alabanza y evitar exageracio-
nes o que algunos hermanos 
tomen la palabra en el grupo 
impidiendo la participación.

4.	 Las cosas exageradas son pe-
sadas pues las cosas de Dios 
generalmente son cortas y 
profundas, dándo espacio al 
silencio para que él nos expli-
que las Escrituras, así como 
lo hizo con los discípulos de 
Emaús (Lc.24).

5.	 Los coordinadores es conve-
niente que no sean siempre 
los mismos que todos pue-
dan hacer ese servicio. Es para 
compartir mejor las gracias de 
Dios.

	 Ellos no son nombrados para 
apoderarse del grupo y hacer-
lo todo. Sólo son servidores 
para facilitar el buen ambien-
te del grupo y que todos se 
sientan acogidos.

	 SE TRATA DE ORACION COM-
PARTIDA Y NO DIRIGIDA. El 
único que debe dirigir es el 
Espíritu Santo.

6.	 Comenzar con unos cantos 
que animen la Alabanza nos 
hagan ir al Señor. Cantos ale-
gres, llenos de esperanza y 
amor y luego se va bajando el 
ritmo para llevar a la oración 
más suave e íntima.

7.	 Durante la oración, los que 
llevan la música van interca-
lando cantos inspirados siem-
pre para ayudar a ir al Señor 
y ahondar el misterio de la fe 
que estamos viviendo.

8.	 Oración agradecida, puede 
ser en lenguas o canto en len-
guas.

9.	 Después del canto en lenguas 
SILENCIO para dejar que el Es-
píritu hable a cada uno y se 
puedan compartir sus luces, 
palabras, textos, profecías.

	 En este silencio se valoriza la 
presencia del Espíritu, y se 
deja reposar en el corazón ES 
DIOS QUIEN NOS ESTÁ HA-
BLANDO ESCUCHEMOSLE 

10.Después de este momento 
de silencio y escucha brota 
normalmente la Acción de 
gracias celebrar lo que el Se-
ñor nos ha manifestado en su 
palabra.

11.Se resume todo rezando el 
Padre nuestro, Ave María, 
Gloria.

12.Se termina con un gesto fra-
terno abrazo de Paz, bendi-
ción, etc.

TENER UN GRUPO DE ORA-
CION ES UNA GRACIA QUE HAY 
QUE AGRADECER AL SEÑOR ES 
FUENTE DE MUCHAS BENDICIO-
NES.

Mi grupo de Oración
		  COMO LLEVAR ADELANTE 
		  UNA REUNION DE ORACION
Gloria Marré
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 ¿Te has detenido a contem-
plar el vuelo de las águilas? Me 
impresiona, me admira lo bien 
que vuelan a gran altura; son 
majestuosas. Me ha surgido 
compararlas con las gallinas, que 
viven picoteando el suelo y exca-
vando. ¡Qué diferencia!

El nido de águilas está en las 
montañas en empinados riscos, 
sobre el precipicio. Allí crecen y se 
desarrollan los aguiluchos. Ellos, 
cuando son chiquitos, deben cui-
darse de no caer del nido. Sus 
padres los alimentan y los cui-
dan. Pero, en cuanto ya están en 
condiciones de volar, los empujan 
fuera del nido. Entonces se ven 
enfrentados a un gran desafío; 
tienen que saltar al vacío y poner 
en juego todas sus habilidades 
para volar por primera vez.

Entretanto las gallinas en 
el gallinero llevan a sus pollitos 
por el suelo, cabeza gacha reco-
giendo semillas, excavando en la 
tierra. Se lo pasan cacareando. 
Unas dominan a otras; se pico-
tean entre ellas en su competen-
cia por un mejor lugar.

 Hay un cuento que relata 
la historia del aguilucho que se 
creía gallina.

Un hombre que vivía en las 
Montañas, iba un día caminan-
do por un sendero al pie de un 
acantilado cuando encontró un 
aguilucho recién nacido que ha-
bía caído del nido. Su destino 
habría sido ser comido por algún 
zorro. No tenía esperanzas de 
vida. Pero el hombre lo recogió y 
lo llevó a su casa, lo alimentó y lo 
puso en el gallinero. 

El aguilucho creció en medio 
de las gallinas creyéndose una 
de ellas. Ellas a su vez, se acos-
tumbraron a su presencia y hasta 
le tomaron afecto. El aguilucho 
le tenía gran respeto a la galli-
na dominante, la que cacareaba 

EL NIDO 
DE AGUILA 

Y EL GALLINERO

Gaston Pourrat



JULIO • AGOSTO • AÑO 2009 21

más fuerte. Pero quien le causa-
ba mayor respeto y admiración 
era el imponente señor gallo. 
Aspiraba a llegar a ser algún día 
como él. 

Así transcurría tranquilamen-
te su vida, hasta que un día vio 
en lo alto una pareja de águilas 
reales. Un sentimiento nuevo se 
despertó en él, una nostalgia, 
un llamado interior. Desde ese 
momento comenzó a tratar de 
volar, para gran escándalo de 
todo el gallinero. Las gallinas le 
decían: “Estás loco, ¿para qué 
quieres volar? Aquí estás seguro, 
tienes comida todos los días; no 
necesitas arriesgarte yendo a lo 
desconocido”. Pero el llamado 
era más fuerte, y un día el agui-
lucho pudo volar. Subió y subió. 
Era una experiencia nueva. Allá 
en las alturas se encontró con las 
águilas reales, y descubrió su ver-
dadera identidad: él era águila 
real, no gallina.

Hermano, a ti te llamó el Se-
ñor para que seas águila real, no 
gallina. 

3.- Isaías 40, 30-31.
Hasta los jóvenes pueden can-
sarse y fatigarse, hasta los más 
fuertes llegan a caer, pero los 
que confían en el Señor tendrán 
siempre nuevas fuerzas y podrán 
volar como las águilas;
podrán correr sin cansarse y ca-
minar sin fatigarse.

Salmo 103, 3-5.
Él es quien perdona todas mis 
maldades, quien sana todas mis 
enfermedades, quien libra mi 
vida del sepulcro, quien me col-
ma de amor y ternura, quien me 
satisface con todo lo mejor y me 
rejuvenece como un águila.

Deut. 32, 11
Como águila que revolotea sobre 
el nido y anima a sus polluelos a 
volar, así el Señor extendió sus 

alas y, tomándolos, los llevó a 
cuestas.

El grupo o comunidad de 
oración tipo “nido de águilas” 
es una comunidad dócil al Espí-
ritu Santo. Una comunidad que 
escucha al Señor y está atenta a 
su Palabra y la pone en práctica. 
Una comunidad cuyos responsa-
bles procuran el desarrollo espi-
ritual de cada uno de sus miem-
bros, lo que implica plantearles 
los desafíos del Espíritu. Allí son 
todos participativos; todos al-
zan las manos y la voz en ala-
banza. Se ayudan mutuamente 
cuando alguno tiene problemas. 
Son fuertes en la oración de in-
tercesión y de acción de gracias. 
Se manifiesta el Espíritu de Dios 
con dones y carismas. Es una 
comunidad nido de siervos del 
Señor. 

En tanto hay algunos grupos 
en que los hermanos nuevos no 
están aprendiendo a volar en el 
Espíritu. Oran apegados al suelo. 
Una vez un hermano describió 
muy gráficamente la situación 
que encontró en un grupo de 
oración que él visitó: “Estaban 
orando debajo de la alfombra”. 

En tales grupos a menudo se 
picotean entre sí. Hay un servi-
dor o servidora guía dominante 
que no deja crecer a los demás. 
La alabanza es débil y qué de-
cir de la intercesión. Hay una o 
unas pocas personas que hablan 
la mayor parte del tiempo, y los 
demás callados. Pero falta lo 
principal: la escucha del Señor. 
Se han perdido los carismas.

¿Qué actitud tendremos que 
cambiar para asemejarnos más 
a un nido de águilas? ¡Animo! 
El Señor nos invita a ser adora-
dores en Espíritu y verdad y para 
ello nos regalo un Espíritu San-
to. 

¡Ánimo! El Señor 
nos invita a ser 
adoradores en 
Espíritu y verdad 
y para ello 
nos regalo un 
Espíritu Santo. 
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FUNCIÓN DEL MINISTERIO

Fomentar en la asamblea un 
continuo ambiente de viva ala-
banza al Señor acompañando la 
oración comunitaria

BENEFICIOS PARA LA 
COMUNIDAD

•	 La alabanza al Señor a través 
de la música debe ser realiza-
do por un equipo de ungidos 
por el Espiritu Santo con los 
carismas y preparados para 
realizar dicho servicio. 

•	 Los cantos serán ejecutados 
en el momento apropiado en 
comunión con la oración co-
munitaria. 

•	 Se comunicará mejor a la 
asamblea el gozo de alabar a 
Dios.

•	 Los miembros del ministerio 
instruirán a los demás herma-
nos de la asamblea sobre la 
importancia de alabar a Dios 
a través de la música les en-
señará los cantos nuevos y la 
manera de interpretarlos.

•	 Los miembros del ministerio 
se desarrollarán en su carisma 
y, por lo tanto, madurarán 
como cristianos y contribui-
rán a la mayor madurez de 
toda la comunidad.

•	 La música bien empleada es 
un importante complemen-
to de la evangelización, y un 
medio de evangelización efi-
caz. Por lo tanto, el mensa-
je de Cristo llegará con más 
fuerza a más personas. 

CARACTERÍSTICAS 
DE QUIEN INTEGRA  
EL MINISTERIO

•	 Tener un marcado Espíritu 
de Alabanza al Señor, con 
una experiencia profunda del 
amor de Dios que haya trans-
formado su vida. 

•	 Debe ser una Persona de Ora-
ción y no un activista que sólo 
va a tocar un instrumento, 
pero que no vive la reunión. 
Ha de ser alguien abierto a la 
conducción del Espíritu, aten-
to a discernir en cualquier mo-
mento lo que el Espíritu Santo 
quiere hacer en las personas y 
lo que éstas necesitan. 

•	 Que sea Alegre y capaz de 
transmitir dicha alegría a los 
demás.

•	 Con muchos Deseos de apren-
der, para así ejercer su minis-
terio cada vez mejor. Esto 
implica incluso una buena 
disposición a recibir observa-
ciones y críticas sobre su labor 
de parte de sus hermanos.

•	 Que sepa Trabajar en Equipo, 
sin buscar sobresalir sobre los 
demás (figuración).

•	 Que tenga el Carisma de la 
música y la alabanza. 

El servicio de la música en la 
renovaciona carísmática

TAREAS QUE REALIZA 
EL MINISTERIO

•	 Encargarse de animar los mo-
mentos de cantos en la re-
unión de oración, siempre en 
apertura a la conducción del 
Espíritu, para así escoger los 
cantos más apropiados en el 
momento. 

•	 Instruir a los hermanos en lo 
referente a la importancia de 
alabar al Señor a través de la 
música, y la manera de hacer-
lo (gestos, expresión corporal, 
entonación, etc.). 

•	 Reunirse como equipo sema-
nalmente para: 

-	 Orar y formarse juntos. 

-	 Evaluar el servicio que vienen 
realizando. 

-	 Preparar y ensayar los cantos 
que utilizarán. 

-	 Compartir consejos y expe-
riencias. 

-	 Programar actividades diver-
sas.

Preguntas para Reflexionar:

1.	 ¿En cuánto beneficiaría a 
nuestra comunidad de ora-
ción si tuviéramos un Ministe-
rio de Música que cumpliera 
plenamente con sus funcio-
nes? 

2.	 ¿Qué sugerencias creativas 
podríamos aportar para el 
mejor funcionamiento de este 
Ministerio? 

Francisco Avello
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Jesús es nuestro mayor intercesor. Romanos 8,34

“¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo, el que murió y más 
aún, resucitó y está a la derecha de Dios intercediendo por noso-
tros? 

El Ministerio de Intercesión es el ministerio más cercano al corazón 
de Jesús, porque Él es el intercesor por excelencia. El Señor nos llama 
a todos a interceder. Jesús está esperando que más intercesores se 
unan a su ministerio. ¿Estamos preparados para escuchar su llama-
do? Todos estamos invitados a interceder con Él, que nos ha llamado 
a cada uno con un plan específico.

Se aconseja formar grupos pequeños, y empezar con la alabanza 
en lenguas; luego hacer silencio por un rato tratando de entrar en el 
Corazón de Jesús, y permitiendo que Él entre al nuestro, vaciándonos 
de ideas y peticiones preconcebidas. Por último, comunicarnos lo que 
el Señor ha puesto en nuestro corazón y orar por estas intenciones. 

Taller de Intercesión
Cyril John 
(Vicepresidente de ICCRS) 
y el P. Robert Faricy, de Italia.
Síntesis Taller entregado en 
Kkottongna - Corea.

Cómo interceder

•	 Con la mente de Cristo, buscando su plan a través de los carismas 
de conocimiento, profecía, sabiduría, lenguas.

•	 Con el corazón de Jesús, con su misma compasión. Mt. 15,32 nos 
dice que “Jesús sintió compasión por la gente” y como resultado 
llevó a cabo la multiplicación de los panes.

•	 Con amor y perdón, sin resentimientos.

•	 A través de los Sacramentos. La Eucaristía es el sacramento ideal 
para orar por intercesión.

•	 Con la ayuda de María y los Santos.

•	 Ayunando, arrodillados, levantando las manos, alabando,(Daniel 
3,51y ss.) adorando, (Josué 6). 

•	 Con fe expectante.

•	 Enfocados en el Señor antes que en la petición.

Lo que debemos recordar

•	 Cada oración de intercesión es una lucha espiritual ya que estamos 
empujando al enemigo, hacia atrás.

•	 Mientras más intercedamos, más creceremos en el don. El Señor 
nos irá revelando Su Plan más y más.

Todos estamos llamados a interceder, pero no todos están llama-
dos al ministerio de intercesión. Éste es un llamado especial y requiere 
búsqueda continua de la santidad y unidad con Dios, entrega y com-
promiso. Si se tiene el llamado es preciso pedir el don de la oración, 
leer y meditar la Palabra diariamente, tomar seminarios de interce-
sión, leer libros sobre intercesión.
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Para que el Espíritu Santo actúe, es preciso entregarnos; ser 
incansables para decirle: ‘Aumenta mi fé’. El tiene su tiempo. 
Debemos ser pacientes. Orar con la certeza de su Presencia.

Jesús conoce nuestro fondo y sabe el por qué de cada 
enfermedad. Tal vez esa es una de las formas de comunicarse 
con nosotros; de hacernos crecer en su confianza. El tiene su 
momento para actuar.

Debo aprender a vivir en paz con el dolor, y también con 
la esperanza de que el Señor es el único que puede restaurar 
mi salud.

Al pedir sanación nos afirmarnos en sus promesas: “El po-
der de la sangre de Cristo, la Resurrección, el triunfo total, 
glorioso y definitivo sobre todo mal.”

Pedir la salud con estas tres verdades, sin olvidar que la 
más importante es la salvación. La salud ‘plena’, sólo la ob-
tendremos al ser resucitados.

Muchas veces sentimos que la enfermedad nos bloquea, 
la vemos como a una enemiga, y nos quedamos ahí, en la an-
gustia, en el miedo. Es necesario acercamos, ‘amistamos’ con 
esa enfermedad. Usar la fé, la capacidad de superar lo que no 
entendemos. Y recordar que el Espíritu Santo puede actuar 
en cualquier momento, porque siempre está presente.

Hay enfermedades que están dentro del plan de Dios. Ber-
nardita por ejemplo nació con asma, nunca sanó y aprendió 
a bendecirlo también por esto.

Jesús es el ‘Señor’ de la vida. Tiene el poder para reno-
varnos. El es el único que conoce a fondo nuestra verdad. El 
sabe la raíz de nuestro mal, de nuestro pecado. Sabe si esa 
enfermedad es para dar ‘gloria a Dios’, una oportunidad para 
santificarnos, para alcanzar nuestra Pascua.

Cualquier persona que ponga su mano en un enfermo, 
proclamando a Jesús como único Señor y Salvador, pidiendo 
la efusión de su Espíritu, puede ser ‘canal sanador’. El servidor 
de Cristo se sabe incapaz, y está consciente de que éste es un 
‘don’, que el Señor le presta. Lo alaba y lo bendice ya que es 
un signo anticipado de la Salvación definitiva.

“Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Él 
nos ha otorgado.” (P Corintios 2-12) El Espíritu de Dios vive 
en nosotros y nos pide una entrega total.

¿Cómo es mi entrega? Debo dejar todo en sus manos. 
Cambiar la fe emocional por la fe de virtud. Si oro así, en su 
corazón, sé que El me ha escuchado.

Apuntes sobre sanación
Digna Theoduloz

Señor Jesús, te pido por 
los sacerdotes, Que cuando 
estén clavados en la cruz 
del confesionario pongas en 
ellos tu corona de luz en vez 
de tu corona de espinas.

Que cuando, día a día, 
presenten el pan convertido 
en tu Cuerpo ello no se les 
vuelva rutina sino diario mi-
lagro.

Que cuando jóvenes ten-
gan la fortaleza de tus últi-
mos tres años y cuando vie-
jos, sigan sintiendo que Dios 
“alegra su juventud”.

Que sean corno Tú pro-
fundamente humanos y per-
fectamente divinos.

Que cuando el desánimo 
y la flaqueza los agobien en 
el camino estés Tú, como 
el Cireneo, para ayudarlos 
a llevar la cruz y volvérselas 
gozo.

Y que nunca falte quien 
dé la vida por ellos, corno tú 
la diste por nosotros.

(PENTECOSTES N° 3, 
Julio 1976)

Plegaria 
por los 

sacerdotes
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Santa María, llena de la Presencia de Dios,

Durante los días de tu vida aceptaste con toda humildad

La voluntad del Padre,

Y el maligno nunca fue capaz de enredarte

Con sus confusiones.

Ya junto a Tu Hijo por nuestras dificultades y

Con toda sencillez y paciencia,

Nos diste ejemplo de cómo desenredar la madeja de nuestras vidas.

Y al quedarte para siempre como Madre Nuestra,

Pones en orden y haces más claros los lazos que nos unen al Señor.

Santa María, Madre de Dios y Madre Nuestra

Tú que con corazón materno, Desatas los nudos que entorpecen nuestra vida,

Te pedimos que recibas, en tus manos a (nombre de la persona)

Y que lo libres de las ataduras y confusiones

Con que nos hostiga el que es nuestro enemigo.

Por tu gracia, por tu ejemplo, líbranos de todo mal,

Señora Nuestra, y desata los nudos que impiden

que nos unamos a Dios. Para que, libres de toda confusión y error.

Lo hallemos en todas las cosas,

Tengamos en El puestos nuestros corazones

Y podamos servirle siempre en nuestros hermanos.

Amén.

Maria Regina Timm

Oración Virgen María 
que desata nudos
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El 15 de agosto se celebra go-
zosamente la Asunción gloriosa 
de la Virgen María al cielo. Fue 
en 1951 cuando Su Santidad Pío 
XII proclamó la verdad revelada 
por Dios, el tránsito de María 
Santísima en cuerpo y alma des-
de la tierra al cielo. “La verdad de 
la Asunción ha sido reafirmada 
por el Concilio Vaticano II que 
expresó así la fe de la Iglesia” La 
virgen Inmaculada, preservada 
inmune de toda mancha de cul-
pa original, terminado el curso 
de la vida terrena fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria celes-
tial y fue ensalzada por el Señor 
como Reina Universal” (Encíclica 
Redemptoris Mater).

 El Espíritu Santo 
y María Santísima

La Santísima Virgen se llenó 
del Espíritu Santo cuando pro-
nunció el “Sí” trascendente de la 
Anunciación (Lc 1, 38). Se origi-
nó así la encarnación del Verbo 
en su ser inmaculado. La efusión 
del Espíritu sobre la Inmaculada 
fue acrecentada fuertemente en 
Pentecostés. Ella recordaba la 
promesa de su Hijo a los discípu-
los antes de su ascensión al cielo  
“ustedes serán bautizados con el 
Espíritu Santo dentro de pocos 
días” (Hech 1,5).

Reunida con los discípulos en 
el cenáculo de Jerusalén, y con-
vencida de que el Señor siempre 
cumple su Palabra, ora ferviente-
mente con los apóstoles para que 
se produjera la efusión del Espiritu 
Santo. Y al descender sobre ellos, 
quedaron llenos de sus dones y 
sus frutos, y proclamaban con va-
lentía las maravillas de Dios.

¡También nosotros, María 
Santísima, queremos recibir, de 
nuevo y continuamente al Espíri-
tu Santo que nos impulse a llevar 
como discípulos misioneros tu 
mensaje de amor y esperanza!

VIRGEN MARÍA, 
SANTÍSIMA SEÑORA
Sylvia Alvarez Ramirez
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La Santísima Trinidad y la 
Virgen María

La Virgen Santísima es Hija 
de Dios Padre. Posee la gracia en 
plenitud; por eso es llamada Lle-
na de Gracia (Lc 1, 28). Es la Hija 
favorita del Padre y la mas cerca-
na a El. Por esa situación privile-
giada que Ella tiene, es interceso-
ra o mediadora frente a Dios.

Es Madre de Dios Hijo. Por ser 
Madre de Dios, la Santísima Vir-
gen es proclamada bienaventu-
rada por todas las generaciones 
y exaltada como Reina Universal.

¡Salve María Inmaculada, ele-
gida por Dios para ser la Madre 
del Verbo encarnado y nuestra 
Madre amada!

Es esposa de Dios Espíritu 
Santo. Esto nos da la seguridad 
de que la devoción nuestra a la 
Virgen María, es inspirada por el 
Espíritu Santo y es obra de El: “El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra; por eso el niño san-
to que nacerá de ti será llamado 
Hijo de Dios” (Lc 1,35).

La Santísima Virgen, inspirada 
por el Espíritu Santo acompañó a 
su Hijo mientras crecía, lo educó 
en la Palabra Dios. El Espíritu la 
guía en su colaboración a la mi-
sión salvadora de su Hijo Jesús.

Reina y Madre de Chile 
y Madre nuestra

La veneración a la Santísima 
Virgen María se extiende a lo 
largo de nuestro territorio, y los 
santuarios dedicados a Ella son 
numerosos. En los santuarios se 
producen continuamente los sig-
nos y prodigios del Señor. Ella es 
Reina y Madre de Chile, pues a 
través de nuestra historia se ha 
experimentado en forma paten-
te su cuidado maternal. El Santo 
Padre Juan Pablo II en su visita a 
nuestro país la coronó en el San-
tuario de Maipú, donde se vene-

ra la Virgen de Carmen, Madre 
y Reina de nuestro pueblo. Dijo 
en esa ocasión: ¡Virgen del Car-
men de Maipú, Reina y patrona 
del pueblo chileno! A tu corazón 
de Madre encomiendo la Iglesia 
y todos los habitantes de Chile.

Todos los pueblos del mundo 
donde se venera, se dan cuenta 
de la situación prodigiosa que 
tiene nuestra Madre como co-
laboradora en la realización del 
plan de Dios, y experimentan 
su amor maternal. Acuden a los 
santuarios para pedir su interce-
sión, honrarla, aprender a cono-
cer a su Hijo amado, y solicitar su 
protección en busca de consuelo 
y esperanza.

Los santuarios son sitios de 
oración, de conversión, de pe-
nitencia de reconciliación y en-
cuentro con Cristo. Ella es la Ma-
dre de todos los discípulos y de 
todos los seguidores de su Hijo 
(Jn 19, 26- 27). “El que acoge 
con fe la doctrina del Maestro, 
tiene el privilegio y la dicha de 
acoger a la Virgen como Madre, 
de recibirla con fe entre sus bie-
nes queridos, con la seguridad 
de que Aquella que ha cumplido 
con fidelidad la Palabra del Señor 
ha aceptado amorosamente la 
tarea de ser siempre Madre de los 
seguidores de Jesús” (Juan Pablo 
II) Si queremos acoger a la Vir-
gen como Madre, tenemos que 
ser fieles a su palabra que nos 
dice “Hagan lo que El les diga” 
(Jn 2, 5). Podemos afirmar que 
Ella nos sigue repitiendo ahora y 
siempre las palabras que dijo en 
Caná de Galilea. El más puro se-
creto de nuestro amor a María, 
es escuchar y cumplir la Palabra, 
la voluntad de Dios y proclamar 
a Cristo como Mesías, Salvador y 
Señor nuestro. María es interce-
sora: ante el Padre que la ha he-
cho llena de gracia, ante el Hijo 
fruto de sus entrañas, rogando 

¡También nosotros, 
María Santísima, 
queremos recibir, 
de nuevo y 
continuamente 
al Espíritu 
Santo que nos 
impulse a llevar 
como discípulos 
misioneros tu 
mensaje de amor y 
esperanza!
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siempre en el Espíritu Santo por 
nosotros.

En nuestro camino hacia Dios 
¿quién sino la Santísima Virgen 
puede ser nuestra mejor compa-
ñera, Ella que permaneció junto 
a la cruz manteniendo siempre la 
esperanza?

Vivamos nuestro amor 
por María

Mantengamos por siempre 
el gran amor que tenemos y la 
confianza que propiciamos a la 

Virgen María; 
manifestémosle 
nuestro amor 
con los ejercicios 
de piedad con 
que la Iglesia 
honra a nuestra 
Madre, como la 
oración del Án-
gelus y el Santo 
Rosario, fuentes 

de vida cristiana y de compromi-
so con nuestro Dios. Rezando el 
rosario aprendemos de la Virgen 
María a contemplar el divino ros-
tro de Cristo, a experimentar el 
amor profundo que tiene por sus 
hijos y a alabar su santo nombre. 
El rosario es una oración orien-
tada enteramente hacia la paz, 
porque contempla a Cristo, Prín-
cipe de la Paz.

Pero, pese a todo lo que ama-
mos a María, tenemos que estar 
seguros de que Jesús es siempre 
el centro de nuestra fe. Recorde-
mos que “No hay salvación en 
ningún otro, pues bajo el cielo 
no se ha dado a los hombres 
ningún otro nombre por el que 
debamos ser salvados” (Hech 4, 
12). Todo lo que nuestra querida 
Madre es y tiene, le viene de la 
“superabundancia de los méritos 
de Cristo, se apoya en su me-
diación y a El conduce” (Lumen 
Gentium 60).

Siguiendo el mandamiento 
del amor a Dios y al prójimo y ha-
ciendo vida las bienaventuranzas 
del Sermón de la Montaña (Mt 
5,1-12) contribuiremos a que el 
Señor sea reconocido por todos 
los hombres, como la verdadera 
“luz del mundo” (Jn 8,12).

Oración

Madre llena de Gracia, bendi-
ta entre todas las mujeres, Santí-
sima Virgen María Madre Inma-
culada:

Ayúdanos con tu intercesión 
a extender el amor en nuestros 
ambientes, el más importante 
mandamiento y fruto intransable 
del Espíritu Santo. Haz que en to-
das las áreas de la vida actuemos 
de acuerdo a la ley que Cristo Je-
sús ha traído a los hombres.

Abre los ojos de la fe a todos 
los que todavía no conocen a tu 
Hijo y concédeles la Gracia de la 
conversión. Sé la mediadora para 
que todos aprendamos a vivir en 
paz y justicia, y a reconocer al Se-
ñor como camino, verdad y vida.

Que nos convenzamos Virgen 
Santísima, que no podemos aco-
gerte como Madre, si no escu-
chamos y seguimos fielmente a 
tu Hijo, y que aquella sentencia 
tuya “Haced lo que El les diga” 
se haga verdaderamente carne 
en nuestras vidas.

Te amamos porque eres mi-
sericordiosa, clemente y siempre 
compasiva, sencilla y bondadosa. 
Renovamos nuestro amor por ti 
nuestra Madre y modelo.

Señora, queremos, guiados 
por el Espíritu Santo, vincularte 
más fuertemente a nuestros Gru-
pos de Oración con la certeza de 
que tú siempre nos conduces a 
tu Hijo Jesucristo a quien ansia-
mos por siempre imitar y seguir. 
Amén.

Todo lo que nuestra querida 
Madre es y tiene, le viene de la 
“superabundancia de los méritos 
de Cristo, se apoya en su mediación 
y a El conduce”
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El ultimo libro de este conocido sacerdote, 
sorprende, tanto por la variedad como por la 
profundidad de sus reflexiones.

El Padre Berríos escribe en forma sencilla, 
pero a la vez, clara y tajante. Uno puede reír, 
pero a la vez quedar seriamente ‘tocado’, por 
una palabra, o una frase.

Los temas son diversos: Ciencia y Tecnolo-
gía - Chile Moderno - Los Pobres - Hombre y 
Mujer Dios los Creó - Valores de este Siglo 
- Los Jóvenes - La Iglesia: que todos quere-

mos. todos ellos publicados en la revista “El Sábado” del 
diario “El Mercurio”.

Sorprende la capacidad con la que a partir de algo cotidiano nos 
lleva a reflexionar sobre problemas profundos. Cabe destacar dos ca-
pítulos ¿“Ajedrez o Ludo?”, donde habla de la simplicidad, y nos deja 
algo así como un descanso en el alma. Y también: “Contemplando la 
vida” en el que analiza las limitaciones que llegan con la vejez. Y que 
además emociona por la forma delicada en que lo expone.

Tal como se comenta en el prólogo: “Estas páginas, junto con 
acercarnos a la realidad ayudan a que nuestros ojos se animen a abrir-
se para verla.

No es un libro para disfrutar y quedar tranquilo. Hay que repasar 
ideas, pensamientos que duelen y que nunca los habíamos visto ex-
puestos con tanta claridad. Volver a poner en el corazón la frase más 
tarde, o al día siguiente. Ya que si hay dolor, de alguna forma también 
habrá crecimiento.

OJOS QUE NO VEN 
de Felipe Berríos S.J.

Digna Theoduloz
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Hace poco, de visita en casa 
de mi hermana, tomé El Mercu-
rio que estaba desparramado en 
un sofá y casualmente abierto en 
la sección Vida y Salud. Ese día, 
el tema central era la calidad de 
vida de los adultos mayores.

Habíamos estado en la sema-
na conversando con una de mis 
hijas sobre la vida de los viejos, 
terna acerca del cual llevo pen-
sando desde hace tiempo. Para 
ser exacta, desde el tiempo en 
que, en mi camino hacia la uni-
versidad, tenía que recorrer dia-
riamente un trecho que orilla el 
parque hasta la plaza Italia, y me 
obsesionaba el espectáculo de 
esos viejos que parecían no ha-
berse movido del banco en que 
los habían dejado quizás cuan-
do. Me preguntaba qué senti-
rían, qué estarían pensando.

Es cierto que antes había teni-
do contacto con personas ancia-
nas; incluso había convivido con 
alguna. Recuerdo por ejemplo 
esos veranos en el campo con 
mi abuela enferma, a los siete u 
ocho años, y talvez porque a esa 
edad no existe una visión trágica 
de la vida, el espectáculo de su 
silla de rueda o del temblor cons-
tante de su mano me parecieron 
algo tan normal como los huesi-
llos que año tras año se ponían a 
secar en el corredor.

Ser viejo
Luz Larraín
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Pero mi primer contacto 
consciente con lo que la vejez 
significa tuvo lugar durante esos 
recorridos adentro de una micro 
atestada, cuando la aparición re-
pentina de los viejos del parque 
me sacaba de mi sonambulismo; 
y talvez por ir apretada e incómo-
da, hacía que se me antojara que 
estarse ahí, sin nada que hacer ni 
nadie que se fijara en uno,debía 
tener algún encanto, y que ser 
viejo no podía ser tan malo.

Leí por lo tanto el reportaje 
de El Mercurio esperando descu-
brir algunas palabras de primera 
fuente, la voz de alguno de esos 
ancianos de los cuales se habla-
ba tanto. Pero nada. Solamente 
aparecían especialistas descri-
biendo los síntomas del deterio-
ro que trae la edad, y haciendo 
recomendaciones acerca de 
cómo disminuirlos o retardar su 
aparición.

Se corroboraba en cierto 
modo la impresión que tengo de 
que los viejos se resisten a hablar 
acerca de ellos mismos y aceptan 
“ser hablados”por los demás. 
En este caso por alguien como 
yo ahora, que perteneciendo a 
su cofradía, intenta decir algo 
acerca de este tramo de la vida. 
Y pido perdón por romper un tá-
cito pacto de silencio.

¿No sería bueno, dije, que al-
guien autorizado por su propia 
experiencia dijera algo que de 
verdad ayudara a los ancianos 
a vivir mejor? ¿Para qué compli-
carles la vida con consejos que 
seguramente van a sacarlos del 
tranco al que están acostumbra-
dos y con recetas y tratamientos 
para los cuales es posible que ni 
siquiera tengan plata?

¿Porqué no apoyarlos tam-
bién señalando cosas positivas y 
ayudándolos a descubrirlas? Por-
que se trata de una etapa muy 
importante de la vida y el dolor y 

la enfermedad bien vividos pue-
den ayudamos a crecer y hacer 
de nosotros personas mejores? 
Lo que es verdad y lo he compro-
bado en mí misma ahora que he 
pasado hace rato los setenta.

Cómo enseñar a la gente a 
prepararse para aceptar esta eta-
pa inevitable de la vida que por 
lo demás tiene tantas cosas bue-
nas como sentirte más tu misma, 
más libre, dejando de preocupar-
te de cosas secundarias, de cum-
plir con los códigos establecidos. 
Que se te quite el temor de hacer 
el ridículo, y te vistas como te pa-
rezca.

Usar por ejemplo tus chancle-
tas regalonas para salir a la calle 
(No estoy hablando en chiste!). 
Que te hagan señas del otro lado 
en el Metro para darte el asien-
to. ¡Que nadie te exija sacarte un 
siete!

La verdad es que desde que 
me he dejado las mechas blancas 
me están pasando cosas nuevas 
y buenas, dejando de lado ese 
señor encantador que me ayudó 
a bajarme del troncal y metió la 
mano en mi cartera.

Pienso en las ventajas de 
no tener que levantarse tem-
prano todos los días, de poder 
“conejear”sin rumbo fijo sólo 
para mirar los colores de los ár-
boles de otoño; sabiendo que no 
necesitas andar con plata porque 
no te hace falta nada.En eso de 
sentirte cerca de la gente en la 
calle ya siempre hay alguien dis-
puesto a darle una mano a las 
viejas despistadas.

Y lo mejor de todo, sentirte 
en paz desde adentro. Y mien-
tras se me venían a la cabeza es-
tas cosas, escuchaba a las muje-
res comentar los adelantos de la 
cosmética corporal.

Me quede metida en el tema. 
Me preguntaba el porqué estar 
siempre barriendo debajo de 

la alfombra algo tan inevitable 
como el deterioro corporal a la 
vez que parecemos disfrutar in-
ventándonos preocupaciones.

Recuerdo en este momento la 
vaga nostalgia que siempre en-
volvía mis encuentros con mi pa-
dre anciano, y caigo en la cuenta 
que esa nostalgia tiene que ver 
con el tiempo de mi juventud en 
que todo me parecía hermoso 
y deseable, incluso los ancianos 
sentados en el parque.

Me acuerdo de nuestras con-
versaciones, sus reflexiones, sus 
inesperadas confesiones y me 
doy cuenta ahora que fue la úni-
ca persona en entregarme de 
primera mano pistas acerca de 
lo que se vive en la etapa de la 
vejez.

Decía “siempre he tratado de 
imaginarme en qué piensan los 
viejos que veo por ahí sentados 
y ahora lo sé”-.También:”la vida 
es muy sabia, se le quitan a uno 
las ganas de hacer lo que ya no 
puede hacer”

De haber sido tan achorado, 
se había ido convirtiendo en al-
guien humilde, paciente y llorón, 
y en mi corazón me alegraba de 
que este papá lejano fuera ahora 
alguien con quien podía conver-
sar de lo más intimo y sencillo, 
y también rezar. Y agradezco de 
corazón comprobar que una per-
sona exitosa puede crecer huma-
na y espiritualmente junto con 
deteriorarse físicamente, y haber 
descubierto que, si hay quien 
los escuche, los viejos hablan de 
ellos mismos, y que solamente 
ellos pueden enseñarnos muchas 
cosas.

Ahora vivo mi proceso como 
un viaje en que se van soltando 
amarras, y comprendiendo la 
vida de una manera más cariñosa 
y compasiva, y atesoro los chis-
pazos que voy recibiendo y que 
guardo para mi uso personal.
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MI EXPERIENCIA 
EN COREA

¿Qué es kkottongnae?

Es una comunidad de amor y 
salvacion en Corea del Sur. Que 
recibe y alimenta a aquellas per-
sonas que han sido abandona-
das por su familia y la sociedad y 
que, silenciosamente, vagan por 
las calles o debajo de los puentes 
a causa de la falta de amor. Estas 
personas no tienen en quien apo-
yarse y muchos de ellos tampoco 
tienen la fuerza para pedir para 
alimentarse. Kottongane les en-
trega comida, abrigo, un hogar y 
un tratamiento medico, ademas 
los lleva a una experiencia del 
amor de Dios e incluso provee 
sus funerales cuando ellos dejan 
esta vida.

Fue fundado en el año 1976, 
por el p. John Oh Woong-Jim, 
quien ha dedicado toda su vida 
a los pobres.

El padre John tuvo un encuen-
tro providencial con un anciano 
que le cambió la vida para siem-
pre. Ese día vio pasar a un vaga-
bundo pidiendo en su Iglesia. Por 
curiosidad decidió seguirlo. Lo 
que vio lo dejó estupefacto. En 
una cueva al pie de una monta-
ña vio a 18 vagabundos quienes 
estaban juntos, sin nadie que les 
ayudara y sin tener fuerzas si-
quiera para mendigar. El grupo 
estaba compuesto por personas 
con tuberculosis, enfermos men-
tales, alcohólicos, ciegos y algu-
nos discapacitados.

El padre Ho vio como el men-
digo, llamado Choikawi-Dong 
distribuyó entre ellos la comida 
que había recibido al mendigar. 
Cuando hubo terminado de ali-
mentar a los 18, el comió lo que 
sobraba.

Al retornar a la parroquia el 
padre Oh no pudo dormir, tosía 
y se despertaba continuamente 
pensando en el mendigo “bien-
hechor”. Pensaba para sí mismo: 

María José Cantos

Desde el 1 al 9 de junio nos 
reunimos en el evento convocado 
por la oficina internacional rcc 
iccrs y cuyo lema fue “amor 
en acción”, en la comunidad de 
kkottongna, en Corea.
Estuve presente por ser miembro 
de iccrs, de tal manera que luego 
de ese magno evento, nos reunimos 
como equipo del 10 al 15 de junio.
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”Yo me he hecho sacerdote para 
hacer realidad el sueño de vivir 
para los pobres, pero este men-
digo está viviendo una vida de 
práctica del amor, a pesar de que 
difícilmente tiene fuerza para 
mendigar, sin mencionar que su 
condición física es muy inferior a 
la mía”.

En la mañana tomó el dine-
ro que tenía, compró algo de 
cemento y comenzó a fabricar 
ladrillos para hacer su casa de 
amor para los mendigos. Comen-
zó la construcción de una casa 
con 5 piezas a los pies del monte 
donde se encontraba la caverna. 
La casa se terminó un mes mas 
tarde y recibió a los 18 mendigos 
con el mendigo “papa” a cargo 
de ellos.

La gente del vecindario llamo 
a esa casa, la casa del amor y este 
es el origen de kottongane.

Actualmente kotongane se ha 
hecho cargo de cerca de 13.000 
personas enfermas y abandona-
das; 4.000 han partido a la casa 
del padre, 5.000 han retornado 
a la sociedad y 4.000 viven ac-
tualmente en la comunidad. Dios 

ha preparado a jóvenes trabaja-
dores que dedican su vida ente-
ra a ayudar a los enfermos y sin 
hogar. En existen más de 100 
hermanos y 230 hermanas que 
dedican su vida a kottongane y 
a su misión.

En la actualidad kottongnae 
cuenta con las siguientes insta-
laciones: Hospital, casa para los 
discapacitados, casa para enfer-
mos mentales, instituto de adop-
ción, guardería infantil, casa 
para los ancianos, casa acogida 
para los que no tienen casa, co-
legio, universidad, casa para los 
voluntarios, casa para sacerdotes 
y religiosas, Iglesias, centro espi-
ritualidad, casa de retiro.

Espiritualidad de Kottongne

En el año 1986 se aprobo la 
congregacion de los hermanos y 
hermanas de Jesus de Kottongne 
que tienen el siguiente proposi-
to:

•	 Que cada miembro busque 
su santificación personal cre-
yendo que: Dios es amor y 
que quien vive en el amor vive 

en Dios y Dios en el (1 Juan 
4,16)

•	 Todos los miembros de la co-
munidad han de buscar jun-
tos la realización del Reino de 
Dios dedicando toda su vida 
a practicar el amor de Jesús 
dirigidos por el Espíritu Santo 
(gal. 5,25).

•	 Para cumplir esta misión se 
requiere que todos cooperen 
con la Iglesia en su misión de 
proclamar la buena noticia de 
salvación.

•	 Que comuniquen el amor 
abrasador de Jesús por la 
persona humana, amando al 
más pequeño de los herma-
nos con el amor de Jesús.

•	 Todos los miembros deben 
enseñar y recordar la palabra 
del amor de Cristo de manera 
que todos practiquen el amor 
para sanar las heridas causa-
das por la falta de amor en el 
mundo de hoy.
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El encuentro contempló Eucaristías diarias, celebraciones litúrgi-
cas, enseñanzas y talleres.

Hubo un Festival de Alabanza, tiempos de adoración al estilo co-
reano y danzas tradicionales.

Fue muy significativo que todos los días hubiera una hora de ado-
ración en silencio como así mismo los talleres que fueron de Interce-
sión, Carismas y Sanación.

En lo personal lo más significativo, además de las enseñanzas y 
compartir con hermanos de Corea, fueron los 2 días de voluntariado 
en los que se visitó y se oró por los enfermos que estaban en los hos-
pitales, y el peregrinar por los lugares donde estaban las tumbas de 
algunos mártires.

Cabe hacer notar que la Renovación Carismática de Corea tuvo 
3.000 intercesores sólo para este Evento, y podemos comprobar el 
fruto de la oración.

Es mucho lo vivido y cuesta contar todo, pero si puedo decirles 
que vi la Gloria de Dios.

En Kkottongnae tuve la oportunidad de conocer a hermanos dis-
capacitados, agónicos, niños, ancianos, enfermos con secuelas de la 
guerra de Vietnam, todos atendidos con la dignidad de hijos de Dios, 
en su gran mayoría por jóvenes que entregan su tiempo al Señor en 
estos hermanos. 

Enseñanzas en kkottongnae

En este Encuentro hubo representantes de 43 países, todos unidos 
en un mismo espíritu, el del Señor.

El primer día se dio inicio a la ceremonia con una hermosa Euca-
ristía, presidida por el Cardenal de la 
Diócesis. Hubo danzas y bailes típi-
cos, una verdadera fiesta.

En la prédica, el Cardenal nos 
contó que en Corea hay 100.000 
mártires y que sólo el Espíritu Santo 
hace posible dar la vida por Cristo. 
El catolicismo llegó a este país recién 
en el año 1.700 a través de laicos.

Los que se convertían al catoli-
cismo eran tomados presos, por sus 
propias familias, quienes los ence-
rraban en una pieza. Si querían salir 
debían renegar de Dios.  Pero estos 
mártires prefirieron morir que rene-
gar de Dios, así morían asfixiados. 
Continúa diciéndonos el Cardenal, 
que el Espíritu Santo nunca los dejó 
renegar de Dios, ellos tenían el cora-
zón encendido por Cristo. 

KKOTTONGNAE 
(COREA) 
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Somos el matrimonio José 
y María, de la comunidad “San 
José” de Constitución.

Desde hace 40 años esta-
mos en la maravillosa corriente 
de gracia de la Renovación en el 
Espíritu Santo. Fuimos invitados 
por el querido sacerdote José 
Antonio Sierra y desde entonces 
servimos al Señor como matri-
monio. A lo largo de estos años 
hemos sido testigos de la obra 
milagrosa del Señor; queremos 
dar testimonio de la obra del Se-
ñor en nosotros.

José mi esposo cayó enfermo 
el año 2008. Nosotros sospecha-
mos que esta enfermedad era 
grave, pero en todo momento 
pedimos que se hiciera su santa 
voluntad. Le diagnosticaron un 
tumor en el colon, lo operaron 
y luego le hicieron algunas qui-
mioterapias. 

Cuando fue dado de alta, 
sano y bueno, el doctor nos in-
formó que el caso de José era tan 
grave que no se podía operar, y 

TESTIMONIO de los que aseguran 
“Para Dios todo es posible” 

sin embargo eso se hizo; resul-
tando un milagro de Dios, como 
El sabe hacerlo, sorprendiéndo-
nos siempre.

Aquí estamos felices, reto-
mando nuevamente nuestro ser-
vicio, y haciendo vida el texto de 
Lc. 12, 22-31, “busca primero el 
Reino de Dios y todo será dado 
por añadidura”. Mi esposo está 
totalmente sano, dando gracias 
al Señor en cada instante por 
este nuevo nacimiento que le ha 
permitido mirar la vida y vivir su 
fe con mayor profundidad.

Queremos dar las gracias al 
Señor y a todos los hermanos de 
la Renovación, que el Señor ha 
puesto en nuestra historia, y mu-
chos más que han pasado por 
nuestro hogar y nos han ayuda-
do a crecer en nuestra vida.

Gracias al poder amoroso del 
Señor que nos saca de la muerte 
y al amor de nuestros hermanos 
manifestado en su oración fiel 
por nosotros.

Constitución

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS
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Muchas veces me he levantado por la mañana sin dar gracias a Dios 
por el nuevo día de vida. Simplemente: ¡Que frío!, ¡Que calor hace!, ¡Uf, 
esta lloviendo!, ¡Ayer estuvo mejor que hoy!, y así todo el tiempo.

En vez de transformar mi vida en bendición, pareciera ser que cada 
día la estuviera envolviendo más y más en mi desconformidad e indife-
rencia por aquél que creó el mundo con el único propósito de hacerme 
feliz. Pero no, ni siquiera soy capaz de valorar este último punto.

Un día, escuché en lo profundo de mi corazón:
“Que hermoso sería si todo fuese distinto, abrir tus ojos al desper-

tar y alzando Tú voz a los cielos poder decir con gran libertad: “Señor 
Jesucristo, gracias por mi vida, gracias por el aire que respiro, gracias 
porque puedo ver el sol en la mañana. Gracias por haberme dado oídos 
para escuchar con claridad el dulce canto de las aves, por permitirme 
oler con suavidad el aroma auténtico de las flores que rodean mi jardín, 
iluminándolo con sus maravillosos y múltiples colores. Por último, darte 
Gracias Padre celestial por tener manos sanas que no tan solo me sirven 
para alabarte y glorificarte, sino que también para dar consuelo y caricias 
de amor al angustiado y desesperado corazón”.

Entendí que el Señor me enseñaba claramente.
¡Cómo no darme cuenta que cada día es un regalo precioso dado por 

ti y que tus bendiciones son nuevas cada mañana hasta el anochecer! 
¡Cómo no entender que la única forma que tengo para disfrutar lo que 
tú Señor me has entregado; solo está en mí disposición y buena voluntad 
de no ver la vida tan negativa!

Sé siempre un hijo agradecido. Si pasas quejándote todos los días de 
tu vida como yo alguna vez lo hice, arruinarás el tiempo valioso que te 
queda por vivir. A pesar de los momentos felices o tormentosos, de gozo 
y/o de sufrimiento ¡Da siempre gracias a Dios! Y te aseguro que no tan 
solo experimentarás paz y armonía, sino que también verás la gloria de 
su nombre obrar en todas las áreas de tu existir.

Gracias Señor porque me convertiste a tí
Nicole Haileen Fritz Concha

Corresponsal RCC 
Angol

El testigo que dejó de quejarse
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Mi nombre es Karen Edith 
Sanhueza, nací un 18 de octubre 
de 1987 en la ciudad de Coyhai-
que. Gracias a Dios mi familia 
siempre ha sido muy unida, con 
principios y valores muy claros, y 
por supuesto, con una fe firme, 
con una convicción de que Jesús 
esta con nosotros. Mi verdade-
ro caminar con Cristo comenzó 
hace ocho años atrás cuando co-
nocí una Corriente de Gracia, de 
amor, de cariño dentro de la Igle-
sia Católica, la Renovación Caris-
mática. Gracias a ella conozco 
el verdadero amor de Dios, fue 
tan hermoso tener mi encuentro 
personal con Jesús en una misión 
en Melinka, un lugar pequeño de 
Aysen, donde nunca pensé que 
ocurriría, pero Jesús lo quiso así y 
¡alabado sea Dios por eso!.

Ya teniendo mi caminar fir-
me, decidí pedirle a Dios que 
me mostrara mi carisma, porque 
realmente quería servirlo a Él y a 
mis hermanos. Desde antes ya 
me gustaba la música y sentía 

Testimonio 
de la que dice, 

¡Mi voz 
y mi canto 

para ti Señor!

que por ahí era mi servicio, y co-
mencé a entregarle mi voz, mis 
manos para tocar guitarra, que 
Él se apoderara de mi ser y de mi 
corazón. 

Mis hermanos de comunidad 
de oración comenzaron a confir-
mar este don precioso de canto 
de alabanza, de adoración, de 
entrega plena a Jesús. 

Gracias a Dios con el tiempo 
pude componerle mi primera 
canción junto a Carlos Soto, una 
persona que me ha ayudado a 
tener confianza en mi misma y 
en lo que Dios me ha concedi-
do. Así nació para Pentecostés 
2005 en Coyhaique la canción 
con el mismo nombre de nuestra 
comunidad juvenil “Talita Kum” 
que significa Joven levántate 
(Marcos 5; 21); una palabra lle-
na de esperanza para la juventud 
que actualmente esta tan perdi-
da, donde Jesús te dice “Joven a 
ti te digo no estas muerto solo 
estas dormido”. Mas adelante 
compuse otros temas como ”La 
madre del Salvador” y ”Quiero 
ser un niño para alabarte”.

Cada día de mi vida mi co-
razón rebosa de alegría porque 
puedo despertar tranquila sa-
biendo que Jesús esta a mi lado 
y me ama. Él me llamó por mi 
nombre y me rescató de todo en 
lo que estaba hundida.

Ahora me encuentro estu-
diando en la ciudad de Los Án-
geles Pedagogía Básica. Ha sido 
difícil estar lejos de mi familia; si 
no fuera por Jesús, mi corazón 
estaría lleno de tristeza y soledad, 
pero Él es mi fortaleza y mi roca, 
mi Guardián que nunca duerme.

¡Gracias Señor por mirar a 
esta hija tuya que te ama y que 
quiere cada día cantarte un cán-
tico nuevo! ¡ALABADO SEAS JE-
SÚS!
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 María Hilda, junto a los hermanos Eustaquio Chacana y Marcelina 
Martínez, eran los hermanos más antiguos de la Renovación Carismá-
tica de Copiapó que participaban en los grupos de oración alabando a 
Dios con las fuerzas y vitalidad que lo quisieramos muchos jóvenes.

Hoy la hermana María Hilda Lobos es la única que aun participa, 
porque nuestro queridos hermanos Eustaquio Chacana y Marcelina 
ya partieron al encuentro del Señor.

Estos hermanos comenzaron en el primer grupo de oración que 
se formó en Copiapó, después que el Padre Juan José Meyer vivió un 
retiro en Santiago, en febrero del año 1972.

La hermana María Hilda, hoy con casi 90 años, conversa con Dios 
todo el día, porque para ella la oración es lo más importante de su 
vida, y en las misas de sanación es de las que destaca por su alaban-
za.

Para quienes hemos tenido la dicha de conocerla, sabemos que es 
una hermana regalona de nuestro Señor.

Mucha gente llega hasta su casa a solicitarle oración por enfermos 
y ella con ese amor que recibe de Dios, les entrega un mensaje de 
esperanza.

Como ella deberíamos ser todos los que un día nos hemos encon-
trado con el Señor de la vida y al cual deberiamos entregarnos como 
lo hicieron estos queridos hermanos.

Oscar Plaza Castillo

Evangelizador Copiapó

HERMANA 
MARIA HILDA LOBOS

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS
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En este año 2009 han 
partido a la Casa del Padre 
Dalita y Carmencita, herma-
nas activas en el servio de 
nuestro grupo de oración 
Sagrados Corazones de Tal-
ca.

Damos gracias al Señor 
por haber compartido con 
ellas aproximadamente 17 
años, las dos con mucha fi-
delidad al Señor; Dalita nos 
recibía todos los Jueves con 
una gran sonrisa y Carmen-
cita siempre como Marta 
preocupada de preparar ani-
versarios y convivencias del 
grupo de oración.

Gracias Señor por haber 
compartido estos años con 
ellas, una amistad y herman-
dad en Cristo Jesús.

Grupo de Oración 
Sagrados Corazones de 

Talca

Sandra Montenegro

AGRADECIMIENTO 
EN TALCA

En el bicente-
nario de nuestro 
país los jóvenes 
de la Renovación 
Carismática de 
Chile celebra-
remos nuestro 
Encuentro Na-
cional de Jóve-
nes en la histó-
rica ciudad de 
Lota los días 
28, 29, 30 y 
31 de enero 
de 2010

Invitamos 
a todos los 
grupos de 
oración del 
país a que 
vayan pre-
parándose 
para viajar 
hasta la 
Octava Re-
gión y ser 
parte de una jornada inolvidable con 
música, enseñanzas, adoración y en donde podrán compartir 
con jóvenes carismáticos de todo el país.

Las inscripciones aún no están abiertas pero mientras tan-
to te invitamos a que te registres en el sitio web www.rccjo-
veneschile.cl. Registrándote podrás recibir más rápidamente 
información y noticias acerca del Encuentro Nacional.

Al Encuentro Nacional de Lota 2010 asistirán invitados in-
ternacionales de primer nivel de los que ya iremos comentán-
doles.

El lema del Encuentro es “Bajo el fuego de tu amor todo 
será transformado para que todos crean que mi Padre me ha 
enviado” 1 Juan 2,1-7.
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Los jóvenes de todo Chile a los pies del maestro
Sabemos que la intercesión es una de las bases fundamentales para 

nuestras actividades de evangelización. Como una forma de reunir y 
formar a los intercesores de todo Chile, la Secretaría Nacional de Jóve-
nes organizó dos Encuentros Nacionales de Intercesión.

El primero se llevo a cabo en la ciudad de Osorno los días 17, 18 y 19 
de julio. La jornada contó con la presencia de 27 intercesores juveniles 
y adultos del centro y sur de Chile.

Su lema fue “Los exhorto pues hermanos, por la misericordia de 
Dios, que ofrezcan sus cuerpos como una hostia viva, santa, agradable 
a Dios: tal será vuestro culto espiritual”.

El fin de semana siguiente (24,25 y 26 de julio) le correspondió el 
Retiro de Intercesión a la Región Norte. Este se llevó a cabo en la Casa 
de Retiros Santa Ana de la ciudad Arica y asistieron cerca de 35 perso-
nas.

El Ministerio de Intercesión agradece al Señor por los frutos y profe-
cías que Dios reveló e invita a todos los jóvenes carismáticos a seguir in-
tercediendo, orando y adorando al Señor y comprometerse en el ayuno 
que se realiza los primeros miércoles de cada mes por las actividades 
de toda nuestra Renovación Carismática de Chile.
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Músicos, discípulos 
y Misioneros

Del 10 al 12 de julio de 2009, 
los músicos jóvenes de la RCC de 
todo Chile se reunieron en el II 
Encuentro Nacional de Músicos.

La jornada se realizó en la lo-
calidad de Los Lirios, Rancagua, 
y tuvo como lema “Músicos, dis-
cípulos y misioneros para que los 
pueblos en Él tengan vida” Juan 
1,35.

Durante el Encuentro, los jó-
venes pudieron compartir sus ex-
periencias y canciones con el mú-
sico católico argentino Kiki Troia, 
quien junto a Francisco Avello 
(encargado juvenil de música y 
cantante - predicador católico) 
estuvieron a cargo de los temas 
expuestos.

Uno de los temas más inte-
resantes fue “Mi composición 
al servicio de Dios”. En él, Kiki 

Troia destacó la importancia de 
la humildad a la hora de com-
poner. “Nunca compongas una 
canción creyendo que eres un 
privilegiado. Nunca hables desde 
arriba, nunca juzgando, siempre 
con humildad y con un lenguaje 
nuevo, hermoso. Porque a veces 
el mensaje hermoso que quere-
mos transmitir, lo llevamos en un 
envoltorio horrible”.

Además recomendó: “debes 
escuchar lo que escuchan los jó-
venes, para saber cómo evangeli-
zarlos. Antes componía para que 
me escuchara la gente. Ahora, 
escucho a la gente para compo-
ner”.

Luego, los jóvenes tuvieron 
la oportunidad de componer, 
divididos en grupos, sus propias 
canciones.

Otros temas expuestos en el 
fin de semana fueron “El llamado 

a servir por medio de la música 
en nuestra Iglesia”; “La música 
medio de evangelización: Misión 
Continental”; “La intimidad con 
Dios de un músico católico”; “Es-
cuchar la voz de Dios, clave para 
el discernimiento musical” y el 
taller “Arreglos musicales”. 

Durante el Encuentro se vivió 
una hermosa adoración al San-
tísimo y una eucaristía de clau-
sura, ambas presididas por el 
padre Claudio Lizana, rector del 
Santuario de La Compañía.

La Secretaría Nacional de Jó-
venes aprovecha de agradecer 
al padre Claudio y los hermanos 
adultos de la diócesis de Ranca-
gua, especialmente a su dioce-
sano José Flores, quienes fueron 
fundamentales en el desarrollo 
de este II Encuentro Nacional de 
Músicos.
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Con alegría en el Señor Jesús, 
queremos compartir sobre unas 
jornadas de Sanación Interior 
que hemos realizado junto a los 
jóvenes de Temuco.

Estos talleres, que tienen una 
duración de 5 a 6 horas se reali-
zan en las distintas comunidades 
de oración de la RCC.

Los temas tratados en los ta-
lleres son dos: el Espíritu Santo y 
el Perdón, y han sido tratados de 
manera muy concisa y práctica, 
basados siempre en la palabra 
de Dios, que de por sí tiene todo 
el poder de Dios.

El Espíritu Santo
¿Quien es el Espíritu Santo?
Es una persona, sensible, om-

nipotente, omnipresente y om-
nisciente

¿Que hace el Espíritu Santo?
Restaura, Enseña de Jesús, da 

Testimonio, Consuela y Acompa-
ña, Glorifica a Dios (alaba), da 
Conocimiento Sobrenatural, da 
Vida, Sacia la Sed, nos Transfor-
ma en Jesús, da Libertad.

El Perdón
El perdón es una gracia de 

Dios, pero además es una deci-
sión. Cuando tenemos una falta 
de perdón con alguien, es como 
tener atada a esa persona que 
nos ha hecho daño. Esta atadura 
se refleja en que no le podemos 
mirar con sinceridad, siempre 
esperamos una disculpa o senti-
mos como que nos debe algo, le 
ponemos un juicio encima a esa 
persona, y muchas veces le tra-
tamos como si no existiera. Prác-
ticamente, le tenemos muerta 
en nuestro corazón.

Una de las cosas tristes de 
esto es que muchas veces la otra 

persona nunca se da cuenta de 
que nos ha herido por lo que 
uno mismo es quien se amarga 
por la situación. Esta atadura 
(falta de perdón) nos inmoviliza, 
nos amarga, nos pudre por den-
tro, nos envenena de tal manera 
que incluso puede generar en-
fermedades fisicas (cáncer, ten-
siones musculares y nerviosas, 
ulceras, etc) y psíquicas (depre-
siones, autoflagelaciones como 
sexualidad desordenada, riesgos 
extremos, bulimia, etc) e incluso 
intergeneracionales (rivalidades 
familiares)

¿Porqué perdonar?
Nos basaremos en el tex-

to de Isaías 58, 6 donde dice: 
“¿No será este el ayuno que yo 
elija? deshacer los nudos de la 
maldad, soltar las coyundas del 
yugo, dejar libres a los maltrata-
dos y arrancar todo yugo”. 

Por medio de este texto el Se-
ñor nos muestra cual es el verda-
dero ayuno que a El le agrada. 
A simple vista, como vimos en la 
introducción del perdón, no te-
nemos esclavos o gente atada o 
muerta en nuestra vida. Pero a la 
luz de Espíritu Santo, que vé más 
profundo, somos muchas veces 
nosotros quienes, por faltas de 
perdón, tenemos gente atada, 
bajo un pesado yugo, maltrata-
da por nuestros juicios interiores, 
con gruesos nudos. Pues el ayu-
no al que el Señor nos invita es 
a perdonar, a soltar todo yugo, 
desatar los nudos, dejar libres a 
los cautivos que tenemos en el 
Corazón.

Esto no es para nada de fá-
cil, muchos aún guardamos la 
famosísima frase “yo perdono 
pero no olvido”. El perdón que 

nos pide Dios, es el perdón que 
nos regala El mismo a nosotros. 
Él llevó nuestro pecado a lo más 
profundo de los abismos y en 
adelante nos mira con amor y 
misericordia. Entonces, nosotros 
decidimos perdonar y acto segui-
do pedimos Su perdón en Nues-
tro Corazón, para que Su perdón 
perdone en vez del nuestro.

Frutos del Perdón
Siguiendo con Isaías enton-

ces encontramos los frutos del 
perdón en Is 58, 8-12

“Tu herida curará rápidamen-
te” Dios te sana de tus heridas.

“La gloria de Yahve te Segui-
rá” Serás lleno de la gloria de 
Dios

“Resplandecerá en las tinie-
blas tu luz”. Dios nos da su luz 
y resplandeceremos en alegría 
profunda de libertad verdadera 
y seremos luz para otros.

“Y lo oscuro de ti, será como 
el mediodía”. Dios transformará 
lo mas oscuro de nuestro cora-
zón (conversión) y lo amargo 
será dulce.

“Dará vigor a tus huesos” 
Dios te restaurará, “reedificarán 
de ti, tus ruinas antiguas”. Sa-
nará tu pasado y tu recuerdo no 
será mas amargo.

“Levantarás los cimientos de 
pasadas generaciones” Sana-
rán también tus antepasados, 
padres, abuelos y generaciones 
anteriores.

Dios tiene todas estas bendi-
ciones para ti, aprovéchalas.

Fernando Sánchez 
y Carolina Arancibia
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En la Basílica del Corazón de 
María la Renovación Carismática 
Católica de Antofagasta celebró 
la gran fiesta de la iglesia: Pen-
tecostés. Se vivió una gran vigilia 
desde la media noche hasta las 
08 de la mañana del día siguien-
te, culminando con una Eucaris-
tía.

Hubo mucha adoración, ala-
banza y enseñanza para celebrar 
el Cumpleaños de La Iglesia.

María Teresa Muñoz López 
Antofagasta

FUERON LLENOS 
DEL ESPÍRITU 

SANTO

En esta jornada efectuada el 
mes de Junio, compartimos con 
hermanos de las diócesis de Ari-
ca, Iquique, Calama y los dueños 
de casa, Antofagasta. En ella 
quisimos vaciar todas nuestras 
vivencias y experiencias de amor 
al Señor a través del testimonio 
de ser guía de este valioso me-
dio de formación y vida que es 

JORNADA DE LAS ESCUELAS DE 
CRECIMIENTO EN EL ESPIRITU 

(REGION NORTE)

valioso temas como cualidades 
humanas y espirituales que debe 
tener un guía de enseñanza, 
aportes de herramientas peda-
gógicas y espirituales en el servi-
cio para optimizar nuestra entre-
ga, y también otras enseñanzas 
formativas. Toda su presencia fue 
una constante motivación para 
mejorar y consolidar los equipos 
en cada diócesis.

Queremos seguir adelante, 
mejorar nuestra entrega, ayudar 
a los hermanos a crecer espiri-
tualmente y esencialmente en 
el amor. Fue hermoso sentirnos 
unidas en esta misión, con las 
hermanas de otras diócesis. En la 
dinámica de la jornada también 
compartimos nuestras dificulta-
des y anhelos propias de cada 
diócesis e hicimos novedosos 
aportes para una mayor motiva-
ción de los hermanos.

Gracias Hna Gerda, gracias 
hermanas del norte y gracias a 
todos los hermanos de nuestra 
amada Renovación que confían 
en nosotros y por sobre todo en 
el Señor y María Virgen.

 Isabel Contreras

Responsable Escuela 
de Crecimiento en el Espíritu

Antofagasta

la Escuela de crecimiento en el 
Espíritu.

 Como equipo regional vivi-
mos la jornada muy fraternal-
mente con la Hna. Gerda Sinder-
mann, encargada nacional del 
ECRES, quién, con su sabiduría y 
amor nos orientó, guió y forta-
leció nuestra entrega de los mó-
dulos de la escuela. Nos impartió 

N O T I C I A S



PENTECOSTÉS • N° 224 44

El 3 de Julio el Obispo de Val-
paraíso, Mons. Gonzalo Duarte 
García de Cortázar ss.cc, invitó 
a 105 medios de comunicación 
de prensa, radio y televisión, 
entre ellos “Pentecostés”, a una 
celebración de la Santa Misas 
con motivo de la cuadragésima 
tercera jornada mundial de las 
Comunicaciones sociales. Luego 
de una rueda de prensa con el 
pastor, nos invitó a compartir un 
almuerzo fraterno.

El mensaje de su Santidad 
para esta ocasión ”Nuevas tec-
nologías, nuevas relaciones. Pro-
mover una cultura de respeto de 

OBISPOS 
EN VALPARAISO

diálogo, de amistad”, nos lleva a 
tomar conciencia que las nuevas 
tecnologías han abierto camino 
para el diálogo entre personas 
de diversos países, culturas y re-

ligiones. Pero ese diálogo debe 
estar basado en una búsqueda 
sincera y recíproca de la verdad, 
para potenciar el desarrollo en la 
comprensión y la tolerancia.

Eliana Agneses

El Señor estuvo cerca de los 
que sufren y de los desconso-
lados, derramando su Espíritu 
Santo.

La Vigilia de Pentecostés que 
se desarrolló el sábado 30 de 
mayo en el gimnasio del Liceo 
San Agustín.

En este encuentro de gracia 
y amor que Él nos tenía prepa-
rado, participaron más de 600 
personas. Liberación, sanación y 

Pentecostés en Concepción

abundancia de dones fueron los 
regalos que el Señor nos dio a 
cada uno de los asistentes.

La presencia viva de Nuestro 
Señor se hizo notoria en cada 
momento de la Vigilia, donde la 
paz y la alegría reinaron en me-
dio de los cantos de alabanza y 
adoración a cargo del Ministerio 
de la Música, así como los temas 
dados por las hermanas Pilar 
Reyes de la Comunidad Jericó y 

Viviana Cuadra de la Comunidad 
San José.

Aquí les presentamos los tes-
timonios recogidos en la fiesta 
de Pentecostés:

Leslie Herreros, Comunidad 
Inmaculada Concepción: “gra-
cias a este encuentro con Dios 
en la vigilia de Pentecostés me 
siento más consolada, transfor-
mada, llena de paz y alegría”.

Sergio Castillo, Comunidad 
Lagunillas: “desde que ingre-
sé a la Renovación Carismática 
Católica hace 2 años he sentido 
como Dios está transformando y 
cambiando mi vida. Antes eran 
importantes las cosas del mun-
do para mí, pero ahora Dios está 
primero en mi vida”.

Sara Segovia: “esta vigilia ha 
sido una sanación total en mi 
vida, viviendo profundamente 
cada momento del encuentro 
donde he sentido la presencia 
del Señor”.

Erik Álvarez 
Ministerio Comunicaciones
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Los días 15 y 16 de noviembre 
del año recién pasado, tuvimos 
la dicha de vivir un encuentro de 
crecimiento espiritual y formativo 
de toda la región sur, compren-
diendo las diócesis de Temuco, 
Valdivia, Osorno, Puerto Montt, 
Ancud, Coyhaique y Punta Are-
nas, en el colegio Instituto Sale-
siano de la ciudad de Valdivia.

Las actividades que allí se vi-
vieron se centraron en tres en-
señanzas que se desarrollaron 
en las jornadas del día sábado 
y domingo entregadas por los 
hermanos: El diácono valdiviano, 
Pedro Montecinos; el hermano 
Francisco, en representación de 
los jóvenes de la región sur; y la 
Servidora Nacional, María José 
Cantos de Ortiz.

Junto con estas enseñanzas, 
los participantes del encuentro 
tuvieron la posibilidad de elegir 
y vivir diversos talleres de creci-
miento espiritual como: de en-
señanza, crecimiento espiritual, 
oración, conducción de grupo, 
desarrollo personal, música, en-
tre otros, impartidos por herma-
nos servidores de la región sur.

Resaltamos y agradecemos al 
Creador el ambiente fraternal, de 
alabanza, sana alegría, conviven-
cia y de poderosa presencia del 
Espíritu Santo en todos los mo-
mentos del encuentro que hicie-
ron de estas jornadas imperece-
deras en los corazones de todos 
los que fuimos partícipes de esta 
fiesta en Jesús.

Por lo vivido, les compartimos 
la riqueza que se obtiene de este 
tipo de actividades y animamos a 
los hermanos servidores de otras 
regiones de nuestro país, a que 
importan en sus diócesis encuen-
tros de esta naturaleza.

ENCUENTRO REGION SUR

No podemos dejar pasar esta 
oportunidad sin agradecer a to-
dos los hermanos de nuestra dió-
cesis de Valdivia por la generosi-
dad de albergar a los hermanos 
venidos de otras diócesis y por la 
alegría con que llevaron a cabo 
este servicio de amor.

Jaime Silva Martínez

Servidor diocesano

Valdivia
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Cuando se realizó el “Reti-
ro Bienvenido a la Vida” en fe-
brero de este año 2009 por un 
grupo de misioneros de la Ciu-
dad de Valdivia, muchos nos 
dimos cuenta que la región de 
Aysén necesita mucho del amor 
de Dios. Nos encontramos con 
hermanos muy deseosos de vol-
ver al primer amor con Jesús. En 
ese tiempo se preparó el terreno 
para el Señor con las misiones y 
evangelización en varios lugares 
de la región para volver en el 
mes de julio a completar lo que 
se había iniciado para la obra de 
Dios.

Desde el 6 al 23 de julio el 
equipo de misioneros Jaime Sil-
va, Carlos Soto y Karen Sanhue-

El Señor quiere que la XI región 
reviva, ¡Que los huesos secos se levanten!

que sea el Espíritu Santo el que 
les vaya mostrando el Camino, 
teniendo claro que como Reno-
vación siempre estaremos aco-
giéndolos y acompañándolos en 
este caminar. El Señor nos dio en 
uno de los talleres una Palabra 
de Vida para la Renovación Eze-
quiel 37:1-14 “Huesos secos, es-
cuchen la Palabra de Dios”.Creo 
que esta lectura bíblica no solo 
es para nuestra región, sino para 
toda la Renovación de Chile. El 
Señor quiere la restauración de 
su pueblo donde El se ha ma-
nifestado innumerables veces y 
poderosamente a través de sa-
naciones físicas y espirituales, 
pero a nosotros fácilmente se 
nos olvida y por eso no podemos 
alcanzar la verdadera MADUREZ 
ESPÍRITUAL. Jesús quiere que si-
gamos sus pasos evangelizando, 
buscando y rescatando herma-
nos perdidos, que están desen-
cantados o que aun no conocen 
el amor de Nuestro Padre.

El Señor quiere que seamos 
un solo cuerpo como Renova-
ción, respetando la originalidad 
de cada hermano o comunidad, 
persiguiendo una misma meta 
que es la UNIDAD y el AMOR que 
es un don de Dios y para Dios. 
Por eso queridos hermanos les 
exhorto: Renovación Carismática 
¡levantate y trabaja para Dios!

Edith Sanhueza

(encargada Revista Pentecostés 
XI región de Aysén)

za vuelve y se dedican de lleno a 
la formación de Talleres de Caris-
mas, Como dar una enseñanza, 
Seminarios de Vida en el Espíritu, 
Encuentro de Crecimiento y Espi-
ritualidad con temas como: “Los 
cuatro pasos para sanar” y “La 
ofrenda”, Talleres de iniciación 
para los jóvenes. Encuentros con 
los profesores de religión con te-
mas como: “El amor de Dios” y 
“El perdón”. 

En todo lo que se realizó 
hubo mucha concurrencia de 
hermanos nuevos que quieren 
conocer y entrar en esta Co-
rriente de Gracia, pero nuestro 
principal objetivo es que cada 
uno de ellos tenga un encuen-
tro personal con Jesús Vivo y 
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Aún resuenan en nuestros 
oidos las palabras pronunciadas 
en español por el Padre Mathew 
Naikomparambil en 1996, hace 
ya más de diez años, cuando 
vino a Chile invitado por la Reno-
vación Carismática Católica de la 
Arquidiócesis de Santiago. Ya en 
esa oportunidad llamó la aten-
ción por su docilidad a la acción 
del Espíritu Santo, donde con 
su equipo solo realizaba aquello 
que el Señor le confirmaba en 
oración.

No era la primera vez que 
pisaba territorio chileno, ya que 
en dos oportunidades anteriores 
había visitado la Diócesis de Iqui-
que.

En todas sus presentaciones 
fuimos testigos del ministerio 
de Evangelización del Padre Ma-
thew, en sus propias palabras: 

cionada hasta las lagrimas, ¡le-
vántense, levántense!

Un niño que tenía un brazo 
recogido por una cicatriz produ-
cida por una quemadura, duran-
te la oración comenzó a estirar 
su brazo y comprobó que estaba 
sano.

Algo de historia

Todo comenzó el año 1978 
en una Iglesia de Potta, una pe-
queña aldea en la India en el sur 
del Estado de Kerala, donde un 
pequeño grupo de oración, diri-
gidos por el Padre Mathew, se re-
unían una vez por semana para 
dar gracias y alabar a Dios.

Milagros y curaciones comen-
zaron a suceder durante sus ora-
ciones. Se inició así un despertar 
espiritual, una renovación, un 
renacimiento, que comenzó a 
cambiar la vida de millones de 
cristianos, católicos, protestantes 
e incluso hindúes y musulmanes.

El grupo ha aumentado y se 
ha multiplicado muchas veces, 
constituyéndose en un verdade-
ro enjambre de centros de ora-
ción y el mayor Centro de Retiros 
en el mundo, donde se pueden 
reunir hasta 15.000 personas un 
solo lugar durante una semana, 
todas las semanas del año.

El padre 
Mathew Naikomparambil 
vuelve a visitar Chile

EL PADRE 
MATHEW NAIKOMPARAMBIL 

VUELVE A VISITAR CHILE 
ENTRE LOS DÍAS 5 Y 11 

DE NOVIEMBRE DE 2009 

EQUIPO ORGANIZADOR VISITA 
PADRE MATHEW NAICOMPARAMBIL

“Venga y experimente el poder 
de la Palabra de Dios y las mani-
festaciones de los dones del Espí-
ritu Santo”.

Dios se paseó por la vida de 
tantos hermanos que asistieron 
a las eucaristías, fortaleciéndo-
los, alentándolos, llevando sana-
ción física y espiritual, dejando 
un avivamiento que acrecentó la 
fe de muchos, cambiando vidas 
y acercándonos mas a Dios vivo, 
moviéndose y actuando en me-
dio de su pueblo.

Una mujer en silla de ruedas a 
la que el Padre Mathew ordena: 
¡En el nombre de Jesús, levantate 
y camina!, y ella lo intenta dán-
dose cuenta que puede levantar-
se de su silla, para luego animar 
a los demás hermanos que esta-
ban en su misma condición, en 
silla de ruedas, les gritaba emo-
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Encuetro con Jesús
Los Ángeles	 Septiembre 4-5 y 6 
Santiago	 Noviembre 13-14 y 15
	 Tomás Moro

Bernardo Barrera y Equipo 
Santiago	 Cuarto Sábado
	 26 Septiembre y 24 de Octubre
	 Parroquia La Anunciación 
	 Pedro de Valdivia 1815

Curso de 
Evangelización

De lunes a sábado 
de 17,00 a 19,30 hrs.

Desde el 28 de septiembre 
al 3 de octubre de 2009

en la Secretaría de Santiago

Inscripciones 
en la Secretaría 6970150

R etiros    

09 al 11 de octubre
XVIII Encuentro Nacional de la 
Renovación Carismática Católica de Chile
¡Como están queridos hermanos!

Nos volvemos a encontrar en este Pentecostés de Punta de Tralca para renovar fuerzas y gozarnos 
en el Señor.

Tendremos invitados al Padre Jaime Kelly de Venezuela y al Padre John Mario Montoya de Colom-
bia. Además, queremos contarles que nuestro Ministerio de Intercesión está orando por este en-
cuentro y el Señor nos ha dado el lema: “Venga tu Reino”. Sin duda que el Señor quiere preparar 
el terreno de nuestro corazón para sembrar su Reino.

Es importante que te comuniques con tu diocesano porque los cupos son limitados. Plazo de ins-
cripción y cancelación se recibirán hasta el 15 de septiembre, solamente en Secretaría.

¡Animo y a participar con Alegría!

a PUNTA DE TRALCA 
2009

¡VENGA
TU REINO!





Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

www.rcc-chile.cl


